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Icono bizantino de Santa Teresa de Los Andes 

Este icono fue pintado por las 

Hermanas Carmelitas del Carmelo 

de Harissa (Líbano), que tienen un 

taller de iconografía y que ya 

pintaron iconos de santos del 

Carmelo. Copiamos a continuación 

el comentario teológico y artístico 

que escribieron: 

El icono de Teresita de Jesús de los 

Andes quisiera revelar el secreto de su santidad que irradia en 

la Iglesia desde el instante en que entró en el cielo.  

Jesús y María sean en nuestros corazones estimado Sr Don 
Pedro Donoso 
Con gozo aceptamos que el icono de Santa Teresa de los 
Andes pueda utilizarlo para el bien y la gloria de Dios. En 
unión de o.o y en nombre de todas 
La más indigna 
Teresa de Jesús icd 
Carmel de la Théotokos et de l’Unité 
Rue Saint Joseph 
Harissa, Liban 
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Carmelo Teresiano, PP Carmelitas, Chile. 

Documentos preparados por el Fray Félix Málax ocd, para 

publicarlos en mi página.  
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Teresa de los Andes, Obras Completas, Edición preparada por 
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POESIA DEDICADA A SANTA TERESA DE LOS 

ANDES 

Escrita por la hermana María Paulina de la Inmaculada ocd. 

Cuando fuimos invitado por las Carmelitas Descalza de Valladolid, 

cuarta fundación de Santa Teresa de Jesús, para dar un Taller sobre 

la vida de Santa Teresa de Los Andes, basado en mi libro “Una 

Llamada que se hace Existencia”, la hermana María Paulina de la 

Inmaculada, de 93 años nos regaló esta hermosa poesía dedicada a 

la Canonización de Santa Teresa de Los Andes. Fue escrita por ella 

en el año 1993, la tenía guardada para una ocasión especial y ella 

con mucha generosidad pensó que era en este día en el que nos 

dedicamos a hablar de nuestra joven Santa Carmelita. 
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En la canonización de nuestra hermana 

TERESA DE LOS ANDES 

Marzo -21- 19 9 3 

Teresa, hermanita mía 

benjamina del Carmelo, 

que con pasos de gigante 

has ido tan pronto al cielo; 

¿de qué medios te has valido 

para llegar tan ligero? 

por ese camino “angosto” 

dando pasos tan ligeros? 

Cuento ya con muchos años, 

mis deseos si son sinceros, 

pero tropiezo, hasta caigo, 

vuelvo a coger el sendero 

y con lentitud pasmosa 

emprendo el viaje primero 
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Dime hermanita querida: 

que has hecho? yo te lo ruego, 

quiero ser santa, -aunque oculta- 

tal vez el camino yerro. 

T/ ''Si te fijas, en mi vida 

no encontrarás nada nuevo; 

''AMAR, ORAR, SUFRIR'' 

mi lema firme, primero; 

es el mismo que otros santos han vivido con denuedo, 

la herencia que nuestros Padres 

han legado a su Carmelo, 

lo que ellos han practicado y nos sirve de modelo. 

Pero la cruz no la escojas, 

Jesús se encarga de hacerlo; 

crucifica, este dolor 

si amas•••es dulce, ligero. 

¿Sabes cuál es la mejor 

Y que dio en mi fruto luego? 
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“aceptar su Voluntad 

sin regateos, con esmero, 

haciendo viva mi fé 

más, en los casos extremos. 

Aquí no hay elección, 

el amor es más sincero, 

así en comunión perpetua 

con este AMOR verdadero, 

el alma en Dios se transforma 

y vive en la tierra el cielo 

Este será mi “mensaje” 

Pues a ti todo el Carmelo, 

Pues esa CUMBRE tan alta 

Que miráis con tanto anhelo, 

Se escala con FE y AMOR 

Y a ella se llega con “Vuelo” 
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PRELUDIO 

SANTA TERESA DE JESÚS Y LOS CONFESORES  

Cómo debe ser un buen confesor y las virtudes que debe 

tener  

Quizá no hubiera sido lo mismo si Juanita Fernández Solar, 

nuestra Santa Teresa de Los Andes, no se hubiera encontrado 

con los confesores maestros y directores espirituales que ella 

tuvo. Esto nos da la razón cuando opinamos que siempre es 

conveniente “maestros de espíritu” sabios y santos. 

A mí me parece que el maestro espiritual está llamado a 

mostrar que la misericordia y la bondad de Dios con los 

pecadores es inmensa y sin distinción de gravedades, pero 

ante todo debe ser un maestro que guie y sepa invitar a sus 

confesados a no alejarse de Él, porque si lo hacemos, nos 

alejamos de la fuente que es paz, felicidad y amor. 

Ciertamente, el maestro espiritual ayuda a sus dirigidos vivir 

más auténticamente la alegría en la esperanza, favorece y 

orienta a quien está guiando a profundizar el significado del 

amor de Dios, quien nos ama del mismo modo como ama a su 

Hijo Jesucristo. 

¿Entonces como debe ser este maestro espiritual? 
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Cuando leemos a la Santa Madre Teresa de Jesús, nos 

encontramos con una serie de recomendaciones de cómo debe 

ser un buen confesor y maestro espiritual, y las virtudes que 

debe tener. Ella siempre alerta a sus hijas las monjas sobre la 

necesidad de un maestro experimentado1, de modo que no 

lleve a las almas al error. Ella misma aclara que; “Yo he 

topado almas acorraladas y afligidas por no tener experiencia 

quien les enseñaba, que me hacían lástima, y alguna que no 

sabía ya qué hacer de sí; porque, no entendiendo el espíritu, 

afligen alma y cuerpo y estorban el aprovechamiento.”2 

Básicamente, Teresa de Jesús recomienda: “tener maestros 

que sean letrados3 (Teólogo con conocimiento) Cuenta Teresa 

como experiencia que: “gran daño hicieron a mi alma 

confesores medio letrados, porque no los tenía de tan buenas 

letras como quisiera.”4 

Hay confesores que ayudan poco. 

También nos relata Teresa otra experiencia muy triste porque 

un confesor le habría dicho que algunas faltas eran leves y ella 

entendía que no: “Comulgué con hartas lágrimas; más a mi 

parecer que no eran con el sentimiento y pena de sólo haber 

                                                
1 Vida 13,14 
2 Vida 13,15 
3 Vida 25,14 
4 Vida 5,3 
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ofendido a Dios, que bastara para salvarme si el engaño que 

traía de los que me habían dicho no eran algunas cosas pecado 

mortal, que cierto he visto después lo eran, no me 

aprovechara. Porque los dolores eran incomportables, con que 

quedé; el sentido poco, aunque la confesión entera, a mi 

parecer, de todo lo que entendí había ofendido a Dios; que 

esta merced me hizo su Majestad, entre otras, que nunca, 

después que comencé a comulgar, dejé cosa por confesar que 

yo pensase era pecado, aunque fuese venial, que le dejase de 

confesar. Mas sin duda me parece que lo iba harto mi 

salvación, si entonces me muriera, por ser los confesores tan 

poco letrados por una parte y por otra ser yo ruin, y por 

muchas.”5  

También ella escribe que: “Estaba todo el daño en no quitar 

de raíz las ocasiones y en los confesores que me ayudaban 

poco; que, a decirme en el peligro que andaba”6. No acababa 

de entender en qué, ni podía creer del todo que lo que los 

confesores no me agraviaban tanto, fuese tan malo como yo 

lo sentía en mi alma. Díjome uno, yendo yo a él con 

escrúpulo, que aunque tuviese subida contemplación no me 

eran inconveniente semejantes ocasiones y tratos.”7. En lo 

                                                
5 Vida V5,11 
6 Vida 6,4 
7 Vida 8,11 
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específico, a modo de ejemplo, si por relatar hechos místicos, 

lo que se padece cuando el confesor no es letrado y lo que se 

sufre si este no entiende lo que se confiesa.8 

En el capítulo 13 de Libro Vida, Santa Teresa de Jesús, nos 

entrega una serie de recomendaciones de cómo deben ser los 

maestros confesores. Ella nos dice que importa mucho ser el 

maestro avisado digo de buen entendimiento y que tenga 

experiencia; si con esto tiene letras, es grandísimo negocio. 

(gran cosa)9 

Me parece que casi todo esto se resume en esta sentencia: 

“Entendí bien cuán más obligados están los sacerdotes a ser 

buenos que otros”10  

Los confesores deben ser hombre de oración 

Luego la Santa Madre Teresa de Jesús, como maestra de 

oración que es, nos alega que: “Si los directores no son 

hombres de oración, de poco sirven los estudios, no digo que 

no traten con letrados, porque espíritu no fundamentado en 

doctrina sólida, yo lo preferiría sin oración; y los estudios son 

una gran cosa, porque estos hombres nos enseñan a los que 

sabemos poco y nos dan luz y nos enseñan a entender las 

                                                
8 Cf Vida 20,21 
9 Vida 13,16 
10 Vida 38,23 
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verdades de la Sagrada Escritura como debemos; de 

devociones a bobas nos libre Dios”11 

“Y aunque parece que para esto las letras no son necesarias, 

mi opinión ha sido siempre y será que cualquier cristiano 

procure tratar, si puede, con quien las tenga buenas, y cuanto 

más, mejor; y los que van por camino de oración tienen mayor 

necesidad de esto y cuanto más espirituales, más.12 

“Y no se equivoque diciendo que letrados sin oración no son 

para quien la hace. Yo he tratado a muchos, pues desde hace 

unos años los he buscado más por haber tenido mayor 

necesidad, y siempre fui amiga de ellos, y aunque algunos no 

tienen experiencia, no aborrecen el espíritu ni lo ignoran; 

porque en la sagrada Escritura que estudian, siempre hallan la 

verdad del buen espíritu”13. 

“Tengo para mí que persona de oración que trate con letrados, 

si ella no se quiere engañar, no la engañará el demonio con 

ilusiones, porque creo que los demonios temen en gran 

manera las letras humildes y virtuosas, y saben que serán 

descubiertos y que saldrán perdiendo”14 

                                                
11 Cf Vida 13,16 
12 Cf Vida 13,18 
13 Cf Vida 13,18 
14 Cf Vida 13,18 
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“Hay quien dice que los teólogos sin espíritu no sirven para 

gente de oración. Ya he dicho que hace falta maestro 

espiritual, más si éste no es letrado, gran inconveniente es. Y 

ayudará mucho tratar con ellos; si son virtuosos, aunque no 

tengan espíritu, me aprovecharán y Dios les dará entender lo 

que han de enseñar, y aun lo hará espiritual para que nos 

ayude. Y esto no lo digo sin haberlo experimentado y después 

de haber ocurrido en más de dos casos”15 

“Digo que para que un alma se rinda del todo a la dirección 

de un solo maestro yerra mucho si no procura que sea letrado, 

si es religioso, pues él ha de estar sometido a su prelado, al 

que quizá le falten todas tres cosas, lo que no será pequeña 

cruz, si el maestro no está decidido a no someter el 

entendimiento a quien no lo tenga bueno.” 

“Yo esto no lo trago, ni me parece que conviene. Pues si es 

seglar, alabe a Dios porque puede escoger a quien ha de 

obedecer, y no pierda esta tan virtuosa libertad; mejor que esté 

sin director hasta que encuentre uno capaz, que el Señor se lo 

dará si su decisión está fundada en humildad y con deseo de 

acertar”. 

                                                
15 Vida 13,19 
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1. EL PROPÓSITO DE ESTE TRABAJO 

La relación de Teresa de Los Andes con sus confesores. 

Este trabajo de la relación de Teresa de Los Andes con sus 

confesores tiene el propósito de reflexionar sobre su 

experiencia mística, el deseo de purificación y asemejarse a 

Cristo, la necesidad de mortificación y la influencia que tuvo 

el sacramento de la confesión en su vida cristiana y por ende, 

en su camino de santidad. A priori nos damos cuenta qué para 

Juanita el confesor se convierte en un maravilloso 

acontecimiento de gracia, y en una consoladora misericordia 

de Dios, en un renacimiento espiritual. “Estoy muy 

consolada. Le dije todo al Padre. Me satisfizo por 

completo.”16 Ciertamente, al experimentar ella la ternura y el 

perdón del Señor, le es más fácil reconocer la gravedad que 

puede traer el pecado, y es así como ella refuerza su decisión 

para evitarlo, para permanecer y crecer en la amistad con Él. 

Teresa en cuanto se siente en dificultad, o tiene dudas 

espirituales, no solo busca el apoyo y el consuelo de Cristo, 

                                                
16 Diario 42. ¡Hablad, Señor! (Retiro de 1918) 
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sino que además en la confesión encuentra la paz y la alegría 

que necesita. 

Experiencia Mística en Teresa de Los Andes 

“Estando en la acción de gracias después de la comunión, 

sentí un amor tan grande por N. Señor que me parecía que mi 

corazón no podía resistir; y al mismo tiempo -créame, Padre, 

que no sé decirle lo que me pasó, pues quedé como atontada- 

he pasado todos estos días como si no estuviera en mí. Hago 

las cosas, pero sin darme cuenta.”17  

De acuerdo a los relatos que hace Teresa de Los Andes en sus 

cartas a sus confesores, ella pasa por un tipo de experiencia 

muy difícil de alcanzar si no se siente que se está en un 

momento de unión con Dios. 

La experiencia mística de la santa es para ella inexplicable, 

incluso le es difícil expresar a través de palabras simples, 

razón por la cual la describe a sus confesores tal como le ha 

sucedido buscando entender lo que le está pasando. También 

es una experiencia momentánea, porque tiene corta duración 

en el tiempo y solo le sucede en estado de oración y 

recogimiento. Finalmente es pasiva, porque no hace las cosas 

por sí misma, aunque las propicia por medio del recogimiento, 

                                                
17 Carta 122 Al P. Julián Cea, C.M.F. Convento del Espíritu Santo, 14 de 
agosto. 
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pero se deja obrar por lo que escucha en diálogos místicos con 

su madre espiritual, la Santísima Virgen y en otros casos por 

Cristo, a quien le oye como Magdalena, que se sienta a sus 

pies a contemplarle. También es cierto, que si no se ha tenido 

experiencias semejantes, no es fácil reconocer que esto que le 

sucede a Teresa de Los Andes es una experiencia mística. Lo 

que si es evidente, es que a Teresa le causa un gran efecto 

luego de haberla vivido, y aunque ella pide ayuda para 

comprender estos arrobamientos, no le impactan los juicios 

externos, aunque se los reserva frente a sus hermanas 

religiosas, para que no la tachen de exagerada. Con todo, ella 

siente que ha sido abrazada por el amor divino, del cual se 

siente prisionera. 

El Deseo de Purificación y Asemejarse a Cristo 

“Siento ansias de morirme por poseerlo sin temor de perderlo 

por el pecado. Este deseo me hace huir de las menores 

imperfecciones, pues ellas me separan del Ser infinitamente 

Santo.”18 

Desde los 15 años de edad encontramos en los escritos de 

Teresa de Los Andes, un apasionado proceso de purificación, 

donde ella hace todo cuanto puede para eliminar las 

                                                
18 Carta 116 Al P. Artemio Colom, S.J. Convento del Espíritu Santo, 20 de 
julio de 1919 
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imperfecciones que aparecen en su vida. Esta es una 

disposición que siempre tuvo presente, nada ni nadie le pudo 

hacer cambiar de parecer en su deseo de adquirir la perfección 

espiritual y la santidad, para asemejarnos más y más con 

Cristo. Es así como desde muy joven, ella tuvo muy presente 

cuales y quienes eran los enemigos de su alma, el demonio, el 

mundo y ella misma, por cuanto esto último, ameritaba 

purificación. 

En efecto, la comunión perfecta con Cristo presupone siempre 

que el alma se encuentre purificada y Teresa siempre tuvo 

muy presente que cualquier mancha en su vida era un 

impedimento para el encuentro íntimo con Dios y con Cristo, 

su amado esposo, por quien desde muy joven consagro su 

virginidad. 

Decía Teresa, que su vida era sufrir y amar. Amar 

inmensamente a Cristo, su único esposo y sufrir de amor por 

poseerlo como persona amada, es así como ella padece dolor 

y por el dolor se purifica en la “llama de amor viva” que 

purifica el alma para que llegue al amor perfecto de Dios. 

La mortificación 

“No sé qué hacer para conseguir que el Padre me deje 

mortificarme. Tengo tantos deseos de ayunar, de ponerme 

cilicios, pues veo la necesidad que tengo de mortificar no sólo 
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la voluntad sino también mi cuerpo. Jesús mío, dame permiso 

de hacer penitencia.”19  

Teresa de Los Andes, lo quiere sufrir todo, pero ella no 

encuentra en el dolor un placer especial, entonces también es 

interesante saber qué sentido tiene para ella la mortificación. 

Me parece, que para ella el sacrificio es parte de la vida del 

cristiano, como también lo fue en la vida de Cristo. Ella 

comprende que el camino de la perfección pasa por la cruz y 

está dispuesta a cargarla y no busca renunciar a ningún 

combate espiritual.  

En sus escritos, nos encontraremos con la mortificación más 

común de nuestra vida, enfrentar y aceptar contrariedades, 

tener más paciencia de lo que creemos soportar, saber esperar 

el momento oportuno de una respuesta muy ansiada, aceptar 

de corazón que todo cuanto nos pasa no debe ponernos tristes 

y desanimados. Pero también, mirando el ejemplo de Cristo 

que soportó la cruz con tanto dolor, Teresa quiere ayudarle 

con algunos sacrificios corporales, desde los más simples 

como el ayuno, dejar de comer dulces, hasta algunas molestias 

corporales, a ejemplo de santa Teresa de Jesús y santa Teresa 

de Lisieux, que utilizaron cilicios. 

                                                
19 Diario 35. Rabias. Dudas. Jesús me hace falta El fin de la carmelita. 
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Ofrenda por los sacerdotes 

Escribe Teresa de Los Andes en su diario: 

“Quiero pasar mi vida sufriendo para reparar mis pecados y 

los de los pecadores. Para que se santifiquen los 

sacerdotes.”20 […]Se lo ofrezco a Jesús por mis pecados, por 

los de los pecadores y por la santificación de los sacerdotes.” 

[…]Le mostré a la M. Izquierdo mi libreta, y le llamó la 

atención el fin que tenía -por la santificación de los 

sacerdotes-, en mis acciones” […]pues no sabía que el fin de 

la carmelita es rogar por los sacerdotes, ya que ella es 

también sacerdote.” 21 

Teresa de Los Andes, entiende que debe orar y hacer 

sacrificios intensamente por los sacerdotes para que sean 

fieles y por su santificación. Me parece ver en ella que 

entiende que en la medida que existan sacerdotes santos, 

podrá confiar en ellos como confesores o guías espirituales 

fundamentados en principios evangélicos, valores y virtudes. 

Por lo general oramos para que haya más vocaciones, pero 

hoy como antes siempre ha sido necesario orar por la 

santificación de los Sacerdotes, y que estén libres de ser 

                                                
20 Diario 34. Soy de Jesús Me abandono a lo que Él quiera. 2 de octubre 
1917 
21 Diario 35. Rabias. Dudas. 
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tentados de todas las celadas del mal y del mundo. Es así 

como Teresa siempre está atenta de orar y dispuesta a 

sacrificarse por ellos para que la Virgen y el Señor los 

preserve de todo mal e insidia, pero fundamentalmente, para 

que sean santos. 
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2. EL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA, 

RECONCILIACIÓN Y LA DIRECCION 

ESPIRITUAL  

La confesión 

“Sin embargo sus palabras siempre me dejan paz, humildad, 

arrepentimiento y recogimiento”.22 

No hay duda qué en la confesión y el arrepentimiento, por la 

acción gratuita de la misericordia divina, nos sentimos 

perdonados y santificados, lo que nos motiva a abandonar el 

hombre viejo para revestirnos del hombre nuevo. Sólo es 

necesario dejarse renovar profundamente por la gracia divina 

y de este modo, hacerse parte de la novedad del Evangelio, 

que nos habla continuamente del amor y de la misericordia de 

Dios, visibles en Jesús, que "acoge a los pecadores y come 

con ellos"23, y con autoridad afirma: "Hombre, tus pecados te 

quedan perdonados"24 y que dice: "No necesitan médico los 

                                                
22 Carta 87 Al P. Antonio Ma Falgueras, S.J. Santiago, 24 de abril 
1919 
23 Lc 15,2 
24 Mc 2,9 
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que están sanos, sino los enfermos. No he venido a llamar a 

conversión a justos, sino a pecadores"25   

La "confesión" de los pecados es también "confesión" de fe 

en Dios; es un acto de glorificación al Señor, al que se 

reconoce como un Dios justo respecto al hombre injusto e 

infiel. A la confesión sincera sigue la súplica para que Dios 

intervenga personalmente para purificarnos y para rogarle la 

continua asistencia divina. 

"Dios es amor" Porque tanto amó Dios al mundo que entregó 

a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, 

sino que tenga vida eterna"26. Todos necesitamos acudir a la 

fuente inagotable del amor divino, que se nos manifiesta 

totalmente en el misterio de la cruz, para encontrar la 

auténtica paz con Dios, con nosotros mismos y con el prójimo. 

Sólo de esta fuente espiritual es posible sacar la energía 

interior indispensable para vencer el mal y al pecado en la 

lucha sin tregua que marca nuestra peregrinación terrena hacia 

la patria celestial. Así pues, la confesión se convierte en un 

renacimiento espiritual. 

¡Cuántas personas que atraviesan dificultades buscan el 

consuelo y el apoyo de Cristo! ¡Cuántos penitentes 

                                                
25 Mc 2,17 
26 Jn 13,1 
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encuentran en la confesión la paz y la alegría que anhelaban 

desde hacía tiempo!  

¿Cómo no reconocer que también en nuestra época, marcada 

por tantos desafíos religiosos y sociales, es necesario 

redescubrir y volver a proponer este sacramento?  

Con frecuencia nos encontramos ante auténticos dramas 

existenciales y espirituales, que no encuentran respuesta en 

las palabras de los hombres, pero que son abrazados y 

asumidos por el Amor divino, que perdona y transforma: “Así 

fueren vuestros pecados como escarlata, cual nieve 

blanquearán” 27 La última palabra sobre el mal del hombre y 

de la historia es de Dios, es de su misericordia, capaz de 

hacerlo nuevo todo.   

El confesor 

“Yo pienso verdaderamente con quién me voy a confesar..., 

pues a mí me cuesta tanto tener confianza, y además eso de 

tener que darse a conocer a otro confesor me desanima…28”  

Considero que es muy importante para nuestra vida poder 

encontrar un sacerdote que sea un instrumento de un 

encuentro siempre renovado con Dios. Pero al mismo tiempo, 

                                                
27 Is 1,18 
28 Carta 27 Al P. José Blanch, C.M.F. Santiago, 2 de abril de 1918 
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creo que esto no siempre es fácil. La Santa Madre Teresa de 

Jesús, escribe sobre su angustia y desconsuelo por la 

incapacidad de confesores, que más que bien, eran causa de 

desorientación y confusión en vez de ser luz evangélica. 

Escribe ella: “gran daño hicieron a mi alma confesores medio 

letrados29 […] Lo que era pecado venial decíanme que no era 

ninguno; lo que era gravísimo mortal, que era venial” […] 

“Estaba todo el daño en no quitar de raíz las ocasiones y en 

los confesores, que me ayudaban poco” […] “lo que se padece 

con los confesores que no lo entienden”[…] “A mí me acaeció 

tratar con uno cosas de conciencia que había oído todo el 

curso de teología, y me hizo harto daño en cosas que me decía 

no eran nada; y sé que no pretendía engañarme ni tenía para 

qué, sino que no supo más. Y con otros dos o tres, sin éste, me 

acaeció”. Es así, como ella previno a sus hijas las monjas para 

asegurar en sus monasterios, que fueran asistidos por “buenos 

confesores” y “sabios maestros espirituales” 

Dirección Espiritual 

“Me he de asemejar a Jesús crucificado y he aquí mi único 

ideal […] Quiere de mí, Rdo. Padre, un abandono total en sus 

divinas manos, y se ha constituido El mismo mi director; pues 

                                                
29 Santa Teresa de Jesús, Libro Vida 5,3 
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creo que sólo El me satisfará después de ser Ud., Rdo. Padre, 

el guía que me dirigía hacia Jesús.”30  

Otro punto relevante, es la calidad humana de la Dirección 

Espiritual, para que en nuestra condición de pecadores, 

experimentemos un deseo profundo de cambio, petición de 

misericordia y, en definitiva, a través del sacramento, el 

encuentro y el abrazo con Cristo.  

Está claro que la "dirección espiritual" contribuye a formar las 

conciencias. Hoy más que nunca se necesitan "maestros de 

espíritu" sabios y santos: un importante servicio eclesial, para 

el que sin duda hace falta una vitalidad interior que debe 

implorarse como don del Espíritu Santo mediante una oración 

intensa y prolongada y una preparación específica que es 

necesario adquirir con esmero. Además, todo sacerdote está 

llamado a administrar la misericordia divina en el sacramento 

de la Penitencia, mediante el cual perdona los pecados en 

nombre de Cristo y ayuda al penitente a recorrer el camino 

exigente de la santidad con conciencia recta e informada. Para 

poder desempeñar ese ministerio indispensable, todo 

presbítero debe alimentar su propia vida espiritual y cuidar la 

actualización teológica y pastoral permanente.  

                                                
30 Carta 27 Al P. José Blanch, C.M.F. Santiago, 2 de abril de 1918 
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El examen de conciencia  

“Penétrate bien con Quién hablas y quién es la que habla. 

Ten presencia de Dios. Ofrécelo todo a Él y has muchos actos 

de amor. Todos los días haz tu examen de conciencia a los 

pies de la Sma. Virgen. […]. Pide perdón, y después cuéntale 

tanto las penas como las alegrías y oye sus consejos.”31 

Me resaltó un sacerdote muy amigo, que confesar para él era 

un continuo aprendizaje al encontrarse con personas 

ejemplares por su vida espiritual, por la seriedad con que 

hacen el examen de conciencia, por la transparencia con que 

reconocen su pecado y por la docilidad a la enseñanza de la 

Iglesia y a las indicaciones del confesor.  

Ciertamente, la Reconciliación sacramental es uno de los 

momentos en que la libertad personal y la conciencia de sí 

mismos están llamadas a expresarse de modo particularmente 

evidente. 

La conciencia de su propia limitación y la necesidad de 

recurrir a la Misericordia divina para pedir perdón, para 

convertir el corazón y para ser sostenidos en el camino de 

santidad, son fundamentales en la vida del sacerdote: sólo 

quien ha experimentado personalmente su grandeza puede ser 

                                                
31 Carta 121 A Inés Salas Pereira, agosto de 1919 
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un anunciador y administrador convencido de la Misericordia 

de Dios.  

San Juan María Vianney sabía instaurar un verdadero 

"diálogo de salvación" con los penitentes, mostrando la 

belleza y la grandeza de la bondad del Señor y suscitando el 

deseo de Dios y del cielo que los santos son los primeros en 

llevar. Afirmaba: "El buen Dios lo sabe todo. Antes incluso 

de que se lo confeséis, sabe ya que pecaréis nuevamente y sin 

embargo os perdona. ¡Qué grande es el amor de nuestro Dios 

que le lleva incluso a olvidar voluntariamente el futuro, con 

tal de perdonarnos!"   
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3. EL DIARIO DE TERESA DE LOS ANDES, LA 

HISTORIA DE SU ALMA. 

El Diario32 de Teresa de Los Andes, es la historia de su alma 

y lo comenzó a escribir el 2 de septiembre de 1915 a la edad 

de 15 años. Ella se lo dedica a la Madre Julia Ríos, religiosa 

del colegio del Sagrado Corazón donde ella hizo sus estudios 

secundarios. Escribe Teresa: 

“Madre querida: Ud. cree que se va a encontrar con una 

historia interesante. No quiero que se engañe. La historia que 

Ud. va a leer no es la historia de mi vida, sino la vida íntima 

de una pobre alma que, sin mérito alguno de parte de ella, 

Jesucristo la quiso especialmente y la colmó de beneficios y 

de gracias. La historia de mi alma se resume en dos palabras: 

"Sufrir y amar".33 

El Diario de Juanita, es algo muy personal, creo que ella 

nunca pensó que sería leído y analizado, incluso, siempre 

pensó destruirlo. Con todo, para nosotros hoy es un 

documento que se constituye en un verdadero activo, que está 

escrito en primera persona, es muy íntimo, donde está 

                                                
32 Teresa escribió su Diario en sencillas libretas y cuadernos. 
33 Diario, 1 Resumen y división de mi vida.  Años 1900 - 1914 
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implícito la reflexión personal de los acontecimientos de su 

vida. Junto con las cartas, el Diario nos permite conocer a 

Juanita por dentro y a entender mejor sus cartas y relaciones 

con los sacerdotes. 

Los escritos de Juanita en su Diario son una invitación a 

conocerla desde su intimidad. Juanita o Teresa, es como 

“baúl” de sorpresas que se revela desde sus propias letras. 

Primeras confesiones 

En las notas de su diario, declara cuando fue su primera 

confesión: “A los siete años me confesé.34 Nos prepararon en 

las Monjas.” Luego habla que se confesó para su primera 

Comunión, cuando tenía 10 años; “Mi confesión general.”35 

. No aparece otra nota hasta lo escrito a los 15 años, el sábado 

11 de septiembre de 1915; “Hoy me confesé.36 ¡Qué alivio he 

tenido, pues tenía pecados que, aunque son involuntarios, no 

me gusta tenerlos, pues con ellos me aparto de Jesús y le doy 

pena. Y como lo amo, más bien preferiría morir antes de 

ofenderlo.” 

Luego no vuelve a escribir sobre sus confesiones hasta casi 

dos años más tarde, a los 17 años; “Me fui a confesar ayer37 

                                                
34 Diario 3. Deseos de comulgar. El colegio: 1906 
35 Diario 6. Mi Primera Comunión: 11.9.1910 
36 Diario 12. Dolor de muelas. Votos religiosos. Visitas: 1915. 
37 Diario 22. ¿Buena copia de Jesús? Hija de María 
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(junio 1917) Me dijo el Padre tres cosas necesarias para no 

impacientarme: “No manifestar la rabia exteriormente; Ser 

amable con la persona que me la proporciona; Acallar, abatir 

la cólera en mi corazón.” 

Luego hay otra nota escrita dos meses más tarde declarando: 

“Me confesé de los pecados de toda mi vida.38 Qué confusión 

de verme tan pecadora. Casi creí que iba a morirme de dolor. 

Cuando me preparé no sabía lo que me pasaba: veía en mi 

pobre alma pecados mortales tan grandes que me 

horrorizaba. Sin embargo yo todos los días de mi vida rezaba 

a mi Madre tres Ave Marías para que me librara de tal 

desgracia; que prefería morir antes.”  

El confesor le ha pedido consagrar su virginidad. 

Nos encontramos luego con una confesión íntima y personal, 

el confesor le ha pedido consagrar su virginidad.39 Escribe 

Juanita:  

“Ofrecí el sacrificio de no preguntarle al Padre si había 

cometido pecados mortales y cuál no sería mi alegría al oír 

que el Padre me decía: "Usted por la gracia de Dios no ha 

tenido la desgracia de cometer ningún pecado mortal. Usted 

                                                
38Diario 30. Ud. no ha cometido ningún pecado mortal. Agosto 1917 
39 Diario 30. Ud. no ha cometido ningún pecado mortal. Quiero servir a los 
demás, ser santa 
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se ha expuesto y Dios, con amor, la preservó. Dele gracias de 

corazón. Y cuando no se ha perdido la inocencia bautismal, 

el voto de consagrarse a Dios no es ya de castidad, sino de 

virginidad. Ofrézcale, pues, su virginidad".  

Yo me quedé muda [al oír que nunca pecó gravemente]. 

¿Cómo expresar lo que pasó por mi alma? En aquel instante 

sentía amor, y ese amor era puro virginal. ¡Oh, qué grande 

es la misericordia de mi Jesús para esta su miserable esposa! 

¡Cuántas gracias a mi Madre!” 

El confesor y su vocación carmelita. 

El 24 de agosto escribe dos notas:  

“Recibí carta del Padre Colom.40 Me habla de la elección del 

monasterio. ¿Qué hacer? No sé qué hacer, verdaderamente. 

Por otra parte me dicen que no piense, pues falta mucho. Pero 

sólo falta un año, pues quiero entrar de religiosa a los 18 

años.” Y más adelante sigue; “Me fui a confesar el viernes 

(24 de agosto 1917). Me dijo el Padre que no me inquietara 

por las distracciones, pues me servían para humillarme. Me 

dijo que cuando tuviera duda sobre una cosa, hiciera el 

término medio.”  

                                                
40 Diario 31. Quiero ser pobre. Mañana seré más fiel. Me gustan las 
Carmelitas 
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Dos semanas después (7 de septiembre) nuevamente Juanita 

se va a confesar,41 escribe ella en el diario que habló 

largamente con Padre acerca de su vocación. Esta ella 

contenta, pues el Padre le ha dicho que por ahora, tenía 

verdadera vocación para carmelita. También que Jesús se la 

podía dar permanente, es decir, para siempre, y que pudiera 

entrar al Carmen; y pasajera o momentánea, para librarse por 

ahora de todos los males de cuerpo y alma. Y que si su 

vocación era verdadera, Dios le dará las cualidades 

necesarias. Pero también le dijo que podía ser carmelita 

espiritualmente, es decir, que teniendo el espíritu carmelitano, 

podía en su casa seguir una regla de vida como las carmelitas, 

levantándome a las horas de oración, teniendo una hora de 

meditación y después ir a misa, comulgar, regresar a su casa 

y ponerse a trabajar, estando todo el día en la presencia de 

Dios, teniendo en la tarde otra hora de meditación, acostarse 

a una hora fija y visitar lo menos posible. Finalmente, le dejo 

encargo que luego de reflexionar, le diera una repuesta de 

esto. 

                                                
41 Diario 33. María es mi Madre y mi todo. Vocación para Carmelita. 
Septiembre 7, 1917. 
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Deseo de mortificación. 

Es el 3 de octubre (1917) Juanita ha regresado de vacaciones 

y está de regreso en el colegio. Se siente feliz porque no le ha 

dado el corazón a nadie. Es toda de Jesús. Sin embargo siente 

necesidad de fervor, siente la voz de Jesús, pero no lo ve. No 

siente su amor. Está fría, insensible; pero esto le sirve para ver 

su nada y su miseria.  

Es así como reflexiona sobre sus deseos de mortificación. No 

obstante el Padre le ha dicho no haga ninguna42, y le ha dado 

por comer caramelos.  

Confiesa Juanita:  

Hoy he tenido tanta hambre que comí todos los que pude y los 

que más me gustaban. Me da pena verme cómo estoy. No sé 

qué hacer verdaderamente.” 

Y así pasan los días, es el 25 de octubre, y se angustia. 

“No sé qué hacer para conseguir que el Padre me deje mor-

tificarme. Tengo tantos deseos de ayunar, de ponerme cili-

cios, pues veo la necesidad que tengo de mortificar no sólo la 

voluntad sino también mi cuerpo. Jesús mío, dame permiso de 

hacer penitencia. Madre mía, inspírale al Padre el consenti-

miento. Mañana es viernes. Tengo que humillarme. Me voy a 

                                                
42 Diario 34. Soy de Jesús Me abandono a lo que Él quiera. 
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mortificar en guardar silencio y en mantenerme en una pos-

tura incómoda. Hoy lo hice así en la clase de francés43   

Un año más tarde, (julio 1918) Juanita vuelve a hablar sobre 

la mortificación, escribe ella en el Diario44:  

“N. Señor me pide me mortifique en todo. No sólo en no 

darme gusto, sino que también en las comidas; que coma de 

todo un poco. Y siento debilidad en el día, pero se lo ofrezco 

a Jesús. Pero el Padre me ha dicho que no me prive de la 

comida; y otro Padre me dio permiso para ayunar una vez a 

la semana, y no sé qué hacer. Creo que lo mejor es 

consultarlo con Jesús.”  

No tener voluntad propia; no hablar de mí misma ni en 

pro ni en contra. 

Poco más de un mes más tarde45, se confiesa y el confesor le 

da permiso para renovar el voto de castidad que hizo por pri-

mera vez a los 15 años hasta la Pascua de Resurrección. Luego 

le contó al Padre algo que dijo la Madre Izquierdo, a quien no 

le parecía bien que Juanita dejara sus estudios, que esta reli-

giosa opinaba que no creía que ella tuviera vocación para car-

melita. Entonces, el Padre le dijo que Dios no elegía a una 

                                                
43 Diario 35. Rabias. Dudas. Jesús me hace falta El fin de la carmelita. 
44 Diario 41. Fiat. Sufrimientos sin lágrimas.  
45 Diario 38. No tener voluntad propia. Disponibilidad 
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religiosa para manifestar su voluntad, pero que al confesor le 

daba la luz; que no hiciera caso y que no tuviera confianza 

con dicha madre. Escribe Juanita:  

“Me habló que lo que debía tratar de hacer -puesto que Jesús 

quería que fuese victima-, era hacer morir el yo. Para esto, 

no tener voluntad propia; no hablar de mí misma ni en pro ni 

en contra, como de un ser que no existiera, como una nada, 

ya que lo era y no sólo nada sino criminal; que me anonadara 

delante de Dios; que reconociera su grandeza y al mismo 

tiempo mi nada, mi bajeza.  

Después me preguntó si estaba dispuesta a sufrir en el 

Carmen desolaciones, dudas, sequedades, etc. Yo le contesté 

que sí. Aún ahora las pido a N. Señor. Por fin, me preguntó si 

me gustaría tener una humillación en los exámenes y premios. 

Yo le contesté que no. Pero me dijo que, si eso me servía para 

mi alma, lo debía desear. Así, pues, [lo] deseo, si ha de ser 

mejor.”  

El 8 de diciembre, día de la inmaculada, renueva su voto y 

Jesús le pide unión total con Él. Juanita pide luego le permita 

no mezclarse ni de criatura ni nada de la tierra, esto es un 

abandono total en sus divinas manos. Entonces le dice a su 

confesor que el Señor se ha constituido en su director, después 

de él que lo dirige hacia Jesús. Es así como desde ahora piensa 
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verdaderamente con quién se va a confesar, pues le cuesta 

tanto tener confianza, y además eso de tener que darse a 

conocer a otro confesor le desanima.  

Escribe Juanita:  

Tengo deseos de no elegir a nadie de director, sino a Jesús, 

pues si Él se lo ha llevado a Ud., Rdo. Padre, es porque quiere 

ser El mismo mi Maestro. Además me manifiesta su voluntad 

de una manera tan directa, que no puedo dudar sean esos sus 

designios.” 

Gusté de la paz que hacía tres meses no encontraba. 

El 2 de abril Juanita le había escrito su primera carta al Padre 

José Blanch46, y no había escrito otra carta ni a su familia ni 

amigas. Es el 25 de mayo y escribe una nueva nota en su 

Diario47: “Me confesé con el Padre López. Gusté de la paz 

que hacía tres meses no encontraba. Me dijo que suplicara a 

N. Señor me diera la fuerza para ser buena; que El me la daría. 

Que, si ahora estaba en este estado, era porque Jesús confiaba 

en que yo me inmolaría aún más. Que cada hora renovara mi 

propósito. Que me ofreciera enteramente a Dios, a su divina 

voluntad, sin determinar nada respecto a mi vocación. Que 

                                                
46 Carta 27, Al P. José Blanch, C.M.F. Santiago, 2 de abril de 1918 
47 Diario 40. ¿Cómo no me vuelvo loca por Jesús? 25 de mayo 1918 
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viviera de espíritu de fe. Que repitiera a menudo la jaculatoria: 

"Jesús manso", etc.  

Luego en el mes de agosto, Juanita participa en un Retiro y se 

va a confesar, entonces escribe48:  

“Estoy muy consolada. Le dije todo al Padre. Me satisfizo por 

completo. Quiere que duerma siete horas. Me dio permiso 

para ponerme cilicios tres veces a la semana, una hora. Me 

dijo que hiciera tres cuartos [de hora] de oración por la 

mañana y un cuarto por la tarde” 

Consejos para cuando entre al Carmen y que fuera muy 

fiel al Señor.  

Es septiembre de 1918, se confiesa con el Padre José 

Blanch.49, él opina que debe ir para el otro año al Carmen y 

que cuando fuera carmelita no hiciera penitencias 

extraordinarias fuera de la regla, y que fuera muy prudente. 

En el caso de que le dijeran las novicias, pidiera permiso para 

mortificarse más, pues valía más cumplir perfectamente la 

regla que mortificarse más de lo debido y enfermarse, 

teniendo que pedir dispensa. Y que cuando éstas por 

necesidad le fueran permitidas, siempre protestara a la 

superiora que quería seguir la regla. También le dijo que 

                                                
48 Diario 42. ¡Hablad, Señor! (Retiro de 1918) 
49 Diario 46. Consejos del P. José. Penas del alma 
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jamás diera cuenta a la maestra de novicias y superiora del 

estado de mi alma, como tampoco de las inspiraciones 

especiales del Señor, pues después se quedaría intranquila.  

También le aconseja que si su papa no le da permiso, le dijera 

que Dios podía arrebatarla para siempre, mandándome una 

enfermedad y la muerte.  

También le aconseja que tuviera todo hablado con el 

Monasterio para que, una vez dado el permiso, no tuviera que 

esperar.  

Asimismo le aconseja que:  

“cuando tuviera tentaciones y escrúpulos los manifestara 

siempre o al confesor o a cualquier Padre, porqué Dios les 

daba la luz, y no a una persona seglar. Que fuera muy fiel a 

N. Señor, rechazando todo pensamiento que no fuera de amor 

a N. Señor, ni tampoco pololeara ni lo deseara, porque estas 

son tentaciones contra la virginidad. Que no elevara jamás la 

vista a un joven y, si tenía que conversar, le mirara, sí, pero 

con indiferencia y modestia. Que hiciera el examen particular 

a medio día y en la noche.” 

¡Sufrir! Esta palabra es el grito de mi corazón. 

Un mes más tarde, sigue escribiendo en la misma nota (14 de 

octubre 1918): “¡Sufrir! Esta palabra es el grito de mi 
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corazón. Pero ahora sufro como nunca. Son penas del alma. 

Es preciso morir a sí misma para vivir escondida en Cristo. 

No tengo gusto ni por la oración ni por la comunión y, sin 

embargo, son unos deseos [locos] los que siento en mi alma 

de unirme a Él. No oigo su voz. Nada. Tinieblas. No puedo 

meditar ni puedo hacer nada. N. Señor me pidió me ofreciera 

como víctima para expiar los abandonos e ingratitudes que 

sufre en el sagrario. Me dijo que me haría sufrir desprecios, 

ingratitudes, humillaciones, sequedades.” 

Luego al día siguiente, fiesta de la Santa Madre Teresa de 

Jesús, relata que le ha pedido a la Santa le haga celebrar su 

fiesta para el otro año en el Carmen. También escribe que le 

habló ayer y le dijo que para llegar a la unión completa eran 

necesarias tres cosas:  

Conmigo misma:  

“Que no hablara jamás de mí misma, ni diera mi opinión, si 

no me la pedían; Que prefiriera a todos a mí, yo la última, la 

sirvienta de todas; Que considerara lo poco que valía y me 

humillara interiormente viendo lo miserable que era; “Que 

no me diera jamás gusto en nada y que diera gracias a Él 

cuándo se me pedía algún sacrificio.”  

Con el prójimo:  
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“Que tuviera siempre en mi trato el espíritu de fe, viendo en 

el prójimo a Dios; “Que cuando conversara con algún joven 

lo tuviera a El presente y viera su hermosura.”  

Con Dios:  

“Humilde, anodada delante de Él; Amando y pidiendo 

caridad.”  

Me confesé y le dije que deseaba ser carmelita. 

El 10 de febrero (1919), recoge importantes consejos del 

Padre Julián Cea50. En esos días está en misión con el 

Santísimo y con comunión y dos misas diarias. Son instantes 

dónde pasa largos ratos a los pies del Señor y se siente muchas 

veces desfallecida de amor. Se ha anonado en su presencia al 

verla tan miserable a pesar de que le llena de favores. Todo lo 

que hace es por su amor. Vive en una continua presencia de 

Dios. A las misiones han ido otros sacerdotes que causan 

buena impresión a Juanita. “Los Padres que han venido son 

muy santos”. Uno, el Padre Cea con el cual tendrá luego una 

sincera correspondencia, a ella este padre le parece penetrar 

las almas. Ella se confiesa con este Padre y le dice que deseaba 

ser carmelita y el agradece esta intención pues las considera 

unas santas. A él le consulta acerca de su oración y le dice que 

                                                
50 Diario 50, Consejos del Padre Cea. Pacto con él 



 

49 
 

no haga ningún caso de las locuciones interiores sino de los 

efectos que hacían éstas en su alma. Que dijera todo al 

confesor lo que N. Señor le decía. Además le aconsejo: 

“Que primero era despojarse de las criaturas; despreciarse 

a sí misma y que viviera la presencia continua de Dios.  

“Me dijo que hiciera todo por Dios, por su amor, no teniendo 

sino este fin.”  

“Me dijo pensara a menudo en la bondad de Dios, en su 

grandeza y en mi nada; en el número de almas que se pierden, 

perdiéndose así la sangre de N. Señor.  

“Que consolara y reparara tantos pecados.”  

“Que los sábados pensara en las virtudes de la Virgen y que 

cada día buscara algo nuevo para que así no me cansara: los 

viernes, de la Pasión, etc.” 

“Que la humildad la adquiriera humillándome, 

considerándome pecadora y la última de todos.”  

“Que cuando viera un defecto en las personas, pensara en sus 

cualidades y que esos defectos podían ser permitidos por Dios 

para humillar a la persona que los tenía y en cambio ser 

interiormente muy agradable a Dios, mientras yo tenía peores 

y más defectos que ella.” 
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“Que viera lo poco que valía ante Dios y que sirviera a todos 

como si fuera una esclava, pues lo era por el pecado.” 

Finalmente le hizo una confesión general para humillarse y 

para que le conociera. También escribe que le dijo que 

hicieran un pacto: que él rezaría mucho por ella y que lo 

hiciera por él. Luego le dio una (estampa) Santa Teresa con 

un verso y otro santo con el ideal de la carmelita y una oración 

del Padre Claret a la Virgen y me dejó un "Tratado de la 

perfección religiosa" por Nieremberg. 

Teresa agradece a Dios por haberle dado un director tan 

docto y santo.  

El 7 de mayo de 1919 ha entrado al Carmelo. Se siente en el 

cielo y de gran manera el amor divino, que hay momentos que 

cree no podrá a resistir. 13 días después de haber ingresado se 

confiesa51 con el Padre Avertano. Este Padre, Avertano del 

Santísimo Sacramento, es el único director espiritual 

carmelita que tuvo Sor Teresa. Él había nacido en Bilbao, 

España, en 1877 y murió en Santiago el 9 de julio de 1953. 

Vivió 44 años en Chile. Teresa agradece a Dios por haberle 

dado un director tan docto y santo. Él le dijo que en las hablas 

que sintiera interiormente tuviera prudencia. Que nunca le 

preguntara nada a N. Señor, ni tampoco le pidiera cruz, 

                                                
51 Diario 54. Hace 8 días que estoy en el Carmelo. Mayo 1919 
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porque tendría sufrimientos que se igualarían a las penas de 

un condenado. Por todo esto, Teresa se siente feliz de poder 

sufrir algo por Dios. También le dijo que no hiciera caso a la 

voz que sintiera interiormente, si le mandaba algo 

extraordinario, hasta la cuarta vez y, entonces, consultarlo.  

También le dijo que cuando sintiera turbación o que le 

mandara algo fuera de lo concerniente a su estado, no hiciera 

caso. Además le recomendó: 

“Que sólo en aquello que N. Señor le enseñara a practicar 

virtudes o corregir defectos, sólo en eso lo escuchara y 

atendiera.”  

“Que su intención fuera sólo agradar a Dios.”  

“Que sobre este punto hiciera su examen particular.”  

“Que de tal manera obrara independiente de las criaturas, 

que se creyera sola en el convento.”  

“Que no quisiera atraer las simpatías y el cariño de las 

criaturas; antes al contrario, no buscara sino el desprecio, 

pero que no se singularizara en nada exteriormente.  

“Cuando rectificara su intención corriera la cuenta de la 

conciencia y, cuando buscara agradar a las criaturas, 

corriera la cuenta de los defectos.”  
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“Que con todas sus hermanas fuera igualmente amable. Y no 

ser más atenta con aquella que le mire más [o] le dirija más 

la palabra.”  

“No buscar ser despreciada, sino siempre mantenerse 

indiferente. Lo mismo respecto a la cruz.” 

“En cuanto a la obediencia, no le obliga en aquello que 

perjudique su salud. Respecto a las mortificaciones, no tratar 

de matar el cuerpo, sino incomodarlo.”  

“Que en la oración no buscara la imagen, sino el concepto 

puro de Dios; porque si lo imaginaba, lo empequeñecería.”  
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4. CARTAS A SUS CONFESORES 

Las cartas son un verdadero autorretrato de su alma.  

Las “Cartas” o el “Epistolario de Teresa de Los Andes son 

164, y se sabe que 118 son originales y el resto son copias 

rescritas por su hermana menor Rebeca cuando también ella 

ya era monja carmelita. 

Cabe destacar, que este epistolario es más que suficiente para 

conocer cómo fue Teresa, una joven sensible, humana y muy 

espiritual. Al decir que las Cartas, son un verdadero 

autorretrato de su alma, es porque ella nos dejó en cada frase 

escrita un fascinante retrato de ella misma. En efecto, las 

páginas escritas por Juanita son ella tal como fue, una joven 

pura, sensible, afectuosa, con un trato muy tierno a todas las 

personas que escribió. Pero además debo añadir algo más y de 

extrema novedad, es que las cartas dirigidas a los sacerdotes 

son confesiones de su experiencia de Dios, donde relata 

ardientes momentos de recogimiento, arrobos y éxtasis, luego 

de místicas conversaciones intimas con el Señor.  
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Cartas escritas a los Padres. 

De las cartas que nos son conocidas, 12 fueron escritas al 

Padre José Blanch C.M.F de la Congregación de los 

Misioneros Hijos del Inmaculado Corazón de María, 

popularmente conocidos como Claretianos. Este Padre había 

nacido en Villanova de Sau (Barcelona) el 30 de octubre de 

1879 y luego de 50 años de sacerdocio falleció en Santiago el 

26 de mayo de 1959. En las fechas que le escribe cartas a este 

padre, él se encuentra en la ciudad de Córdoba, Argentina y 

Juanita no pierde las esperanzas de que regrese a Santiago. 

Juanita le escribe52, que no puede resolverse a confesarme con 

otro Padre y le da permiso para que le hable de todo en 

conciencia, y de todo lo que juzgue conveniente para su alma. 

Al Padre Julián Cea, también Claretiano, le escribió cuatro 

cartas, siendo la primera escrita desde el Fundo el San Pablo, 

27 de febrero de 1919. Estando de vacaciones en el Fundo San 

Pablo, le escribe a la Madre Angélica Teresa una anécdota53 

que la considera divertida luego de conocer al Padre Julián 

Cea y además le dice que quedo encantada con él.54 El Padre 

Julián, había nacido en Tordehumos, Valladolid, España el 17 

de febrero de 1978, llego a Chile en 1905. Murió en Ovalle el 

                                                
52   Carta 27, Al P. José Blanch, C.M.F. Santiago, 2 de abril de 1918 
53 Carta 59 A la Madre Angélica Teresa, San Pablo, 20 de febrero de 1919 
54 Carta 59 A la Madre Angélica Teresa, San Pablo, 20 de febrero de 1919 
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24 de junio de 1944. El Padre Julián, hizo grandes 

ponderaciones de la virtud de Juanita a raíz de su muerte. 

Incluso llego a escribir: “Confío en que pronto comenzará a 

obrar milagros”. Conservando como reliquia los autógrafos 

de las cartas de Juanita le dirigió, llevó copias de ella al 

Monasterio de los Andes. La única carta autógrafa que 

entrego es la número 122. 

Al Padre Artemio Colom, le escribe tres cartas. Juanita lo 

conoce desde los siete años de edad cuando ella ingresa al 

Externado del Sagrado Corazón en Santiago, colegio ubicado 

en la Alameda. En ese tiempo, era el director espiritual.  

El Padre Artemio Colom, fue sacerdote jesuita. Juanita 

escribe en la primera carta55 que conocemos al padre Colom:  

“Antes de pronunciarme decididamente por la vocación que 

debo seguir, he querido tomar el consejo suyo; pues Ud. me 

ha conocido desde chica.” 

Al Padre Antonio Ma. Falgueras Dalmau, también Jesuita, le 

escribe una sola carta. Este sacerdote había nacido en 

Hostalrich, Gerona-España el 2 de febrero de 1864 y vino a 

Argentina y Chile en 1896 donde desplego un intenso 

apostolado. Murió en agosto de 1924.  

                                                
55 Carta 56, Al P. Artemio Colom, S.J. 29 de enero 1919 
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Cartas al Padre José Blanch.  

Las comunicaciones comienzan cuando a Juanita le faltan tres 

meses para cumplir los dieciocho años. Abril de 1918. La 

correspondencia no es continua mes a mes, en algunos casos 

es después de tres meses. Hay cartas muy extensas, son 

algunas verdaderas confesiones por escrito, donde Juanita 

expresa fuertes sentimientos, en algunos casos de alegría, pero 

en otros casos sobre sus tribulaciones y experiencias místicas. 

Con todo, solo podemos hacer un cierto análisis de lo que 

Juanita escribe, y no de las cartas que recibe, porque no 

tenemos a mano los textos que escribió el Padre José. 

Llama la atención la una última carta56 No es de despedida, 

pero le confiesa que ya que no le ve necesidad de encontrarse 

con él. El Padre le había escrito para avisarle que la visitaría, 

pero Sor Teresa de Jesús le pide que: “no teniendo extrema 

necesidad -ya que el estado de mi alma es el mismo que le he 

explicado-, podría ahorrarse la incomodidad de pasar por el 

convento de Los Andes, tomándome, eso sí, la libertad de 

avisarle en caso qué tuviera alguna dificultad después, 

confiada en su paternal bondad. Una de las razones que le da, 

es que le cambiaron de confesor ordinario, y el actual le 

inspiraría confianza en una urgente necesidad. 

                                                
56 Carta 155 Al P José Blanch. Los Andes, 11 de diciembre de 1919 
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Primera carta al Padre José Blanch. Dudas de su vocación 

de carmelitas, de fe, abandono, soledad, sequedad, falta de 

fervor.  

Esta es la primera carta57 a un sacerdote. (de las cartas de su 

epistolario) de la cual tenemos referencia. Es tiempo de 

Cuaresma. Comienza diciendo que siente que Dios quiere 

probarla, por los sufrimientos que padece, pero se los ofrece 

a Jesús crucificado, quien es su único ideal. Aquí Juanita nos 

revela sobre su ideal de director espiritual y que este es solo 

Jesús, pero siente que la voluntad de Él es que no olvide la 

necesidad de un confesor. Escribe Juanita: 

Quiere de mí, Rdo. Padre, un abandono total en sus divinas 

manos, y se ha constituido El mismo mi director; pues creo 

que sólo El me satisfará después de ser Ud., Rdo. Padre, el 

guía que me dirigía hacia Jesús. Yo pienso verdaderamente 

con quién me voy a confesar..., pues a mí me cuesta tanto 

tener confianza, y además eso de tener que darse a conocer a 

otro confesor me desanima. Tengo deseos de no elegir a nadie 

de director, sino a Jesús, pues si Él se lo ha llevado a Ud., Rdo. 

Padre, es porque quiere ser El mismo mi Maestro. Además me 

manifiesta su voluntad de una manera tan directa, que no 

puedo dudar sean esos sus designios.  

                                                
57 Carta 27, Al P. José Blanch, C.M.F. Santiago, 2 de abril de 1918 
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Ahora me pide la renuncia completa de mi voluntad, pues me 

dice que, si quiero ser crucificada a su semejanza, es necesario 

despreciarse por completo y vivir en cada instante cumpliendo 

perfectamente su divina voluntad, aunque ella me traiga 

sacrificio e inmolación.  

Mas adelante, ella nos habla que ha sufrido tanta sequedad [y] 

abandono, que ya no es posible describirlo. También una 

angustia tan terrible, que se dijo: "Si esto continúa, no voy a 

poder hacer nada". Pues sentía una soledad, un abandono 

total, y al mismo tiempo yo veía que no tenía a quién 

comunicárselo. Entonces, suplico a Jesús le sacara de esta 

angustia y luego él dejó oír su voz con su palabra y la 

tempestad que sufría se apaciguó; aunque quedó siempre en 

sequedad. También le dice que siempre se pone en la 

presencia de Dios, y más adelante le escribe que cada día que 

pasa, le aumentan sus deseos de ser carmelita, donde espera 

encontrar el cielo en la tierra, es decir, el cielo en el 

sufrimiento y en el amor.  
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Segunda carta al Padre José Blanch. Dudas de su vocación 

de carmelitas  

Tres meses después le envía su segunda carta.58 En esta carta 

Juanita le escribe sobre dudas de su vocación de carmelitas, 

de fe, abandono, soledad, sequedad, falta de fervor. 

Escribe Juanita: “Parece que N. Señor ha querido probarme 

durante el transcurso de este año, pues he sufrido bastante, sin 

tener a quién recurrir. He tenido muchas dudas respecto a mi 

vocación de carmelita. Dudas también respecto a la fe; de tal 

manera, Rdo. Padre, que a veces me preguntaba si existía 

Dios, pues me sentía completamente abandonada de Él. 

Miraba mi crucifijo y todo me parecía una quimera. Lloraba e 

imploraba auxilio de la Virgen, y Ella tampoco me socorría. 

Hasta que N. Señor se compadeció y dejó oír su voz 

interiormente, e inmediatamente cesó todo y quedé inundada 

de paz.”  

“Mi estado habitual es de una sequedad espantosa. Muchas 

veces en la comunión paso distraída. No siento el menor 

fervor sensible. Sin embargo, aunque no siento ese atractivo, 

no he dejado de comulgar. El año pasado me porté 

perfectamente en el colegio. Mas este año me ha sido 

imposible, aunque todos los días hago resoluciones de 

                                                
58 Carta 29, Al P. José Blanch, Santiago, 18 de junio de 1918 
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portarme bien. Además, vivía en la presencia de Dios. Es 

cierto que invoco a N Señor antes de algunos ejercicios; pero 

vivo tan poco recogida dentro de mi alma que, en la noche, 

me pregunto dónde ha estado mi espíritu todo el día, y no sé 

contestarme.” 

Mas adelante, Juanita se refiere a su salud y piensa que las 

dudas de vocación son por ese motivo. Escribe lo siguiente: 

“Las dudas que tengo respecto a las carmelitas es por mi poca 

salud y, además, porque estoy segura qué mi papá se opondrá 

a ello. Cuando dudo, N. Señor me habla que esa es mi 

verdadera vocación. Entonces me someto a su voluntad.” 

Tercera carta al Padre José Blanch. Que debe hacer en un 

retiro. 

Tres meses más tarde vuelve a escribirle al Padre José. Esta 

es una carta59 muy breve, la escribe luego de que ha salido del 

colegio. El propósito es pedirle consejos sobre que debe hacer 

en un retiro, le dé permiso para hacer algunas mortificaciones, 

si le conviene hacer confesión general de un año y sobre cuál 

es la resolución que debe tomar.  

                                                
59 Carta 32, Al P. José Blanch, 15 de julio de 1918 
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Cuarta carta al Padre José Blanch. Mi vocación es para 

carmelita.  

Siete días después, le responde a una carta recibida. Esta es 

una carta60 en la cual desea agradecerle sus respuestas, las que 

le ayudaron a disipar las dudas acerca de su vocación y le 

advierte:  

“Sí, yo creo que mi vocación es para carmelita y sólo pienso 

en adquirir el espíritu de Santa Teresa” 

También aprovecha la carta para comentarle sus sufrimientos 

por la extracción de una muela. 

Finalmente, Juanita le comenta una experiencia mística, 

escribiéndole lo siguiente: 

“El otro día recibí un señalado favor de N, Señor. No sé por 

qué dudé que Cristo era el que me hablaba dentro de mi alma. 

Entonces le dije: "Si Tú, Señor, eres el que me hablas haz que 

tal Madre me pregunte: '¿Ama Ud. a Cristo?'" Rdo. Padre, 

cuál no sería mi emoción cuando oigo a la Madre a quien yo 

le dije: "Hágame una pregunta cualquiera", que me dice: 

"¿Ama Ud. a Cristo?" Me fui a un cuarto sola y lloré de 

agradecimiento a N. Señor.” 

                                                
60 Carta 34. Al P. José Blanch, Santiago, 21 de julio de 1918 
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Quinta carta al Padre José Blanch. Hace oración con más 

fervor y que siente grandes deseos de unirse a Él. 

Ahora han pasado casi 100 días que no le escribía y le envía 

una nueva y extensa carta61. Le escribe sobre que estuvo algo 

enferma, pero sano pronto. También que todo lo que hace se 

lo ofrece al Señor y que ahora hace oración con más fervor y 

que siente grandes deseos de unirse a Él. 

Un punto importante de esta carta es el de su vocación, donde 

aún no resuelve dudas. Así lo expone Juanita: 

“Estoy en un período de dudas tan atroz, que no sé decidirme 

si ser carmelita o ser del Sdo. Corazón. Por eso vengo en 

busca de luz. Ud., Rdo. Padre que me conoce bien -pues le he 

dejado leer todo en mi alma- me podrá aconsejar. Sólo deseo 

hacer la voluntad de Dios. Por una parte me siento atraída al 

Carmen por vivir completamente una vida de oración y de 

unión con Dios, separada por completo del mundo. También 

me atrae por su austeridad y por su fin, que es rogar por los 

pecadores y sacerdotes. Lo que me encanta es que la 

Carmelita se sacrifica en el silencio, sin que vea los frutos de 

su oración y sacrificio. Además la vida de familia y la 

sencillez en sus costumbres y la alegría que debe reinar 

                                                
61 Carta 45. Al P. José Blanch, C.M.F. Santiago. 13 de diciembre de 1918 
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siempre en su corazón, me gustan mucho y se avienen a mi 

carácter.” 

También le dice en su carta sobre algunas comparaciones: 

“Por otra parte, me gustaría ser del Sdo. Corazón, porque es 

una vida de perpetuo sacrificio. Es también vida de oración, 

ya que se dedican a ella, cantando el Oficio, y los exámenes, 

cinco horas.”, pero le ve algunos inconvenientes como: “no 

tener ni aún una pobre celda, pues duermen cuatro en cada 

dormitorio, aunque estos son siempre grandes y ventilados. 

No tienen un convento para vivir siempre allí. A cualquiera 

parte del mundo las pueden enviar, encontrándose más solas 

que una carmelita, en un país extranjero, sin ver ni una cara 

conocida, y muchas veces sin saber la lengua que se habla.” 

“La carmelita renunció una vez a las comodidades de la vida 

y a todo lo del mundo; vive en su convento sin salir ya más de 

él. Pero la religiosa del Sdo. Corazón hace el sacrificio a 

cada instante de todo lo de la tierra. ¿No encuentra que tiene 

que tener más desprendido el corazón de todo afecto terreno? 

Y cuanto más despegado esté, tanto el Señor se unirá a él.” 

“La carmelita necesita unirse a Dios y llenarse de El por 

completo, pero lo guarda; mientras que la del Sdo. Corazón 

debe llenarse de Dios y darlo a las almas. Luego necesita 
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mucha unión, pues si no, se quedará ella sin Dios y entonces 

no podrá dar nada a las almas.”  

En una parte de la carta Juanita le relata una experiencia:  

Otra vez que tuve estas dudas, escribí unos papelitos con 

varios nombres de conventos y los puse a los pies de la Sma. 

Virgen, y tres veces saqué el papel que contenía el nombre del 

Carmen.  

Y se pregunta:  

“¿Dónde llegaré más pronto a unirme con Dios? Rezo mucho 

para que N. Señor me dé a conocer su divina voluntad, pues 

es lo único que busco. […] Me han dicho que de cien 

religiosas del Sdo. Corazón, habrá dos que no hayan tenido 

vocación para carmelita.”  

“Sin embargo, siento en mi corazón atractivo para el 

Carmen. Siento amor a la soledad, al silencio, al aislamiento 

de todo lo del mundo y, sobre todo, a la oración.”  

Luego, en esta extensa carta le comenta los sucesos que le 

ocurren cada día mientras es tiempo de Adviento. 
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Sexta carta al Padre José Blanch. Estoy resuelta 

enteramente a ser carmelita. 

Un mes más tarde, le escribe una breve carta62, pero escrita 

con gran felicidad. Le cuenta Juanita que fue a conocer el 

convento de las Carmelitas de Los Andes, y que a pesar de su 

aspecto pobrísimo, le encantó. Y luego añade:  

“Estoy resuelta enteramente a ser carmelita, pues hablé con 

Madre Angélica, quien me expuso la vida de la carmelita, y 

además me prestó un libro del Padre Blot en el cual da a 

conocer la misma. Todo fue providencial, Rdo. Padre, pues 

apenas entré en el locutorio, cuando sentí una felicidad tan 

grande, una paz inexplicable y sentía interiormente que ese 

era mi convento. Su soledad, su apartamiento del mundo, me 

encantó, lo mismo que su mucha pobreza. Estuve con todas 

las monjas. Me las presentaron a cada una sin la cortina que 

las oculta, y no pude menos de admirar la alegría e intimidad 

y sencillez que reina entre ellas. Para otra vez escribiré más 

largo.” 

                                                
62 Carta 53. Al P. José Blanch, San Pablo, 22 de enero de 1919 
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Séptima carta al Padre José Blanch. Juanita cree que es la 

voluntad de Dios que ella sea carmelita.  

En esta nueva y extensa carta63 escrita desde el fundo de San 

Pablo, Juanita está de vacaciones, en lo principal le comunica 

al P. José Blanch su decisión vocacional de ser carmelita, 

luego de haber reflexionado sobre su viaje al convento de Los 

Andes y le pide en carta le haga el favor de juzgar si tiene 

verdadera vocación para carmelita, y ella dice que las razones 

que tiene para creer que es ello la voluntad de Dios.  

Escribe Juanita fundamentado su determinación:  

“Yo recuerdo que, desde chica, yo decía que si era monja, lo 

sería, pero de un convento muy austero, en que hicieran 

mucha penitencia, y donde no se tratara con el mundo.” 

“N. Señor me manifestó que quería fuese monja y me dijo que 

fuera carmelita, a quienes yo conocía solamente por la vida 

de Teresita del Niño Jesús. Desde entonces no dudé fuera esa 

mi vocación.” 

Y luego pasa a explicar punto a punto porque cree que es la 

voluntad de Dios sea carmelita y no del Sagrado Corazón que 

en síntesis es:  

                                                
63 Carta 58 Al P. José Blanch, San Pablo, 3 de febrero de 1919 
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“Porque la vida de oración y de unión con Dios es lo que amo 

más por encontrarla la más perfecta; ya que es una vida de 

cielo en cierto modo, pues la carmelita no se preocupa sino 

de unirse con Dios, de contemplarle siempre y de cantar sus 

alabanzas.   

“La soledad del Carmen ayuda al recogimiento. Ese 

aislamiento de las criaturas hace que se trate sólo con Dios y 

se adquiera, por lo tanto, mayor unión con Él, en lo que 

consiste la perfección.”  

“La pobreza de la carmelita es muy grande. No puede poseer 

nada, lo que hace que toda la capacidad de poseer sea 

llenada por Dios sólo. Siendo pobre se asemeja más aún a su 

Esposo Divino, quien no tuvo dónde reclinar su cabeza.”  

“La carmelita sólo debe poseer a Dios.” 

“La penitencia a que se somete y la austeridad de su vida es 

un medio más para tener el cuerpo sometido al alma, para 

asemejarse más al Divino Crucificado, que fue una víctima 

por nuestros pecados.”  

“Su sacrificio es perpetuo, sin mitigación, desde que nace a 

la vida religiosa hasta que muere como víctima, a ejemplo de 

Jesucristo. Y todo en el silencio, sin que nadie lo sepa. 

Cuántos hay que tachan su vida de inútil. “ 
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“El fin que se propone es muy grande: rogar y santificarse 

por los pecadores y sacerdotes.”  

“Todas estas consideraciones que le hago, Rdo. Padre, son 

las que me inducen a preferir el Carmen, pues creo que en 

esta vida he de alcanzar la santidad. La he escogido porque 

veo que, escogiéndola he de encontrar la cruz; y andaría -

creo- todo el mundo con la gracia de Dios para buscarla y 

poseerla, pues en ella está Jesucristo.”  

Algunas razones porque quiere irse al convento de Los 

Andes. 

Y más adelante en la misma carta le dice algunas razones 

porque quiere irse al convento de Los Andes. En una de sus 

razones Juanita expone el tema de la primera acogida, cuando 

he comentado este punto, he visto algunas expresiones de 

sorpresa en algunas madres, tal es así, que en una ocasión una 

priora me dijo que con esto se convenció de que el torno, lo 

cambiara por algo transparente.  

En síntesis, las razones son:  

“Porque está compuesto de monjas muy observantes de su 

Regla. Tienen el espíritu de Santa Teresa muy marcado.”  
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“He visto que Dios les concede todo cuanto le piden (casi 

todo) pues todo lo que les he encomendado a sus oraciones 

N. Señor las ha escuchado.”  

“Además, como está muy retirado de las grandes ciudades, 

es mucho menos visitado y tiene, por consiguiente, menor 

trato con el mundo. “ 

“El modo cómo me preparó el viaje a ese convento; pues fue 

una serie de circunstancias que los que supieron no pudieron 

menos de admirarse.”  

“El sentirme tan feliz, con tanta paz, la que tanto tiempo no 

tenía, pues cada día crecían más mis dudas.” 

Una pregunta que me han hecho muchas veces, porque eligió 

ir a Los Andes y no se quedó en Santiago. Esta es la 

explicación que nos entrega ella misma: 

“Todo esto me da a entender que N. Señor me quiere allí. Hay 

que observar que fui al Carmen de Santiago en la Alameda 

para que, hablando con una carmelita, me diera a entender 

mejor su vida. Hablé con la M. Priora y, a pesar de ser la 

primera vez que entraba al Carmen, no me produjo ninguna 

impresión' antes al contrario, me produjo un efecto 

desfavorable que no puedo explicar. Yo no sé si sería porque 

la M. Tornera principió a preguntar por cosas de afuera -por 

algunas personas-, pero yo no sé lo que me pasó. En cambio, 
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en Los Andes, es verdad que hablaron de algunas personas 

que conocían, pero fue de paso y su conversación fue toda en 

Dios y en darme a conocer la vida que llevaban.”  

“Al clima de Los Andes estoy acostumbrada, pues es casi el 

mismo de Chacabuco. Gracias a Dios, estoy muy bien de 

salud.”  

Finalmente aprovecha la misma carta para hacerle saber otras 

novedades tales como: 

“No sé si le conté que me llamaré Teresa de Jesús, si soy de 

allá.”  

“También he considerado cómo la Sma. Virgen fue una 

perfecta carmelita. Su vida fue contemplar, sufrir y amar. Y 

todo esto en el silencio, en la soledad.”  

“Leí la Suma Espiritual de San Juan de la Cruz que trataba 

de la oración y contemplación y del amor de Dios. Principié 

a sentir tanto amor de Dios que El, aunque hiciera otras 

cosas, me tenía abstraído el pensamiento. Y era tanta la 

fuerza del amor, que me sentía como desfallecida, sin fuerzas. 

Algo como si no estuviera en mí. […] Sentí un gran impulso 

por ir a la oración.” 
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Octava Carta al Padre José Blanch. Cómo influyeron de 

buena manera sus confesores y guías espirituales. 

Juanita está en San Pablo descansando, luego de dos meses le 

escribe una nueva carta al Padre José. Esta carta64 es una de 

las que más revela las intenciones y el ideal que persigue 

Juanita.  Además, esta carta nos muestra cómo influyeron de 

buena manera sus confesores y guías espirituales. Le escribe 

comentándole:  

“Vino un Padre que me gustó mucho. Se veía era muy santo: 

el P. Cea. Dios permitió que viniera, pues no sabía qué me 

pasaba. Estaba muy desanimada en la oración. Como tuve 

necesidad de consultarlo acerca de esto, me dio muy buenos 

consejos que trajeron la paz a mi alma. Le dije mis 

intenciones de ser carmelita y dio gracias a Dios por ello, 

pues las aprecia mucho. Me tomó mucho interés y me 

examinaba en todo y me encontró vocación. […] Estoy 

encantada con él. Me dijo el Padre Julián que le escribiera 

alguna vez, si tenía necesidad.” 

Mas adelante le confiesa: “Mi mamá me ha aconsejado le 

preguntara a Ud. sobre si le podía seguir escribiendo. Yo veo 

                                                
64 Carta 68 Al P. José Blanch, San Pablo, 3 de marzo de 1919 
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que quizás busco la satisfacción de desahogarme […] 

Dígame, Rdo. Padre, qué debo hacer.” 

En cuanto a tener una buena amiga, le escribe que:  

“el P. Falgueras me aconseja sea amiga- y es Elisita Valdés. 

No tenemos ningún secreto y nos decimos lo bueno como lo 

malo y ambas nos esforzamos en ser cada día más de Dios. 

Sus consejos me han hecho mucho bien” y sigue Juanita más 

adelante: “me parece de repente que la quiero demasiado y 

que quizá a N. Señor no le gusta. Dígame, por favor, lo que 

Ud., Rdo. Padre, juzga de todo esto; pues si Ud. me dice deje 

todo esto a un lado para ser más de Dios, lo haré aunque me 

cueste.” 

Sigue en la misma carta:  

“Me dice Ud., Padre, que explique cómo es el conocimiento 

que Dios me infunde de sus perfecciones; pero le diré con 

llaneza que no lo puedo explicar, porque ese conocimiento 

Dios no me lo da con palabras, sino como que en lo íntimo 

del alma me diera luz de ellas.”  

“Los sábados, me dijo el Padre Julián que meditara en las 

virtudes de la Virgen. Y así lo hice.  
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Nueva experiencia mística. 

Y seguidamente le relata una nueva experiencia mística, en 

una conversación con Dios: 

“Y Dios N. Señor me indicó lo hiciera sobre la pureza.”  

Luego expone que sintió una voz distinta y preguntó de quién 

era y le dijo que era de la Virgen y que le dijo que le abría su 

corazón maternal para que viera en qué pureza había vivido 

toda su vida. También le pidió después la imitara y, ya que 

tenía el voto de castidad, lo renovara, pero con mayor 

perfección. Y sigue relatando toda su conversación:  

“Me dijo fuera pura en el pensamiento, de modo que 

constantemente lo tuviera puesto en Dios, rechazando todos 

los que no fueran de Él. Para esto me dijo que debía 

desprender enteramente mi corazón de toda criatura.” 

“Que fuera pura en mis deseos, no deseando otra cosa sino 

la gloria de Dios, el hacer su voluntad y el pertenecerle cada 

día más.”  

“Que deseara la pobreza, la humillación, el mortificar mis 

sentidos. Que rechazara el deseo de las comodidades.”  

“Que al dormir, lo mismo que al comer, no deseara sino 

servir mejor a Dios.”  
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“Que en mis obras tuviera siempre por fin a Dios. Que no 

hiciera aquellas que me pudieran manchar y las que no eran 

del agrado de Dios, que quiere mi santificación. Y hacerlo 

todo por Dios y nada con el objeto de ser vista de las 

criaturas.”  

“Me dijo evitara toda palabra que no fuera dicha por la 

gloria de Dios.” 

“Que siempre en mis conversaciones mezclara algo de Dios.”  

“Que no mirara a nadie sin necesidad y, cuando lo tuviera 

que hacer para no llamar la atención, contemplara a Dios en 

sus criaturas.” 

“Que pensara que Dios siempre me miraba.”  

“Que en el gusto me abstuviera de lo que me agradaba. Si 

tenía que tomarlo, no me complaciera en él, sino que se lo 

ofreciera y agradeciera a Dios con el fin de servirlo mejor.” 

“Que el tacto lo mortificara, no tocándome sin necesidad, ni 

tampoco a nadie. En una palabra, que mi espíritu estuviera 

sumergido en Dios de tal manera que me olvidara que mi 

alma informaba al cuerpo.” 

“Que a Ella le había sido esto más fácil, por cuanto había 

sido concebida en gracia; pero que hiciera lo que estaba de 

mi parte por imitarla.”  
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“Que rezara para conseguirlo. Que así Dios se reflejaría en 

mi alma y se uniría a mí.” 

Y de estas experiencias, Juanita le pide al padre José sus 

consejos y recomendaciones:  

“pasé en mucho recogimiento. Pero los días siguientes no 

podía recogerme. Una vez me dijo N. Señor lo adorara y me 

quedé inmediatamente recogida. Otras veces no siento la voz 

de Dios ni fervor; pero siento consuelo de estar con Él, y no 

sé cómo, pero siempre me declara una verdad en el fondo de 

mi alma, que me sostiene y enfervoriza para todo el día.  

El otro día me manifestó en qué consiste la pobreza 

verdadera: en no poseer ni aún nuestra voluntad, en estar 

despegada de nuestro propio juicio. Me dio a entender que yo 

estaba apegada a los consuelos sensibles de la divina unión. 

Y que ésta no consistía sino en identificarse con El por la más 

perfecta imitación de sus perfecciones, y en unirse a Él por el 

sufrimiento.”  

“Dígame, Rdo. Padre, qué debo hacer con respecto a todo 

esto” […] Dígame cuáles deben ser mis disposiciones en la 

cuaresma. Tengo muchos deseos de mortificarme. ¿Me 

permite ponerme un cinturón de cordel con nudos? ¿Poner 

ajenjo en la comida? ¿Tabla en la cama? ¿Hacer una hora 
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de oración en la noche? ¿Ayunar los viernes? ¿Ponerme más 

tiempo el cilicio?”  

Novena carta al Padre José Blanch. En su oración 

encuentra sequedad. 

Veinte y tres días más tarde le escribe una nueva carta65 

comunicándole que:  

“Todo lo que le dije respecto a mis preocupaciones en la 

oración, cesó como por encanto apenas se las confié, 

quedando en gran paz. Por lo que comprendí que era el 

demonio que me traía turbaciones.” 

Sin embargo, nuevamente expone que es su oración encuentra 

sequedad, de tal manera que: “me hallo sumergida en 

tinieblas que me es imposible fijar mi pensamiento en Dios y 

no puedo recogerme. En la comunión no siento nada. Estoy 

con N. Señor como una piedra; de tal manera, Rdo. Padre, 

que me llega a dar deseos de no comulgar por lo mal que lo 

hago.” 

Y más adelante sigue:  

“Tampoco siento atractivo natural por el Carmelo. Sin 

embargo mi voluntad desea ese bien inapreciable cuanto 

antes. Doy gracias a N. Señor por lo que sufro pues así le 

                                                
65 Carta 74, Al P. José Blanch, Santiago, 26 de marzo de 1919 
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mostraré mi amor sin mezcla de consuelos. Me someto con 

gusto a su divina voluntad, pues sé que es para unirme más a 

Él.  

Decima carta al Padre José Blanch. Recibió el 

consentimiento de su papá y por tanto el 7 de marzo 

entrara al convento.  

Un mes más tarde y pocos días antes de entrar al Carmelo le 

escribe una nueva carta66 para comentarle que ya recibió el 

consentimiento de su papá y por tanto el 7 de marzo entrara al 

convento “para vivir siempre escondida en Dios.” Su papa le 

habría dicho en medio de sollozos: "Si es esa la voluntad de 

Dios y tu felicidad, yo no me opongo".  

También le hace saber las reacciones que tuvieron sus 

hermanos Miguel y Lucho diciéndole que: 

“Cuando Lucho supo, se puso furioso contra mí y me iba a 

escribir así; pero mi papá me defendió y lo calmó. Lloró 

mucho, pero resignado.” Y que: “Miguel, entre tanto, no 

sospechaba. Pero N. Señor se lo llevó también a mi papá, 

quien le dijo y le mostró mis cartas. Lloró también mucho, 

pero sin decir nada contra mí.”  

                                                
66 Carta 89, Al P. José Blanch, 28 de abril de 1919 
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Le escribe además, que todos lloran por su decisión pero, le 

expresa:  

“Sin embargo siento que mi corazón está fortalecido e 

inundado por la gracia de Dios” y además: “No quiero 

derramar ni una lágrima, ni aun cuando estoy sola, para 

ofrecer generosamente el sacrificio a Dios” […] es la 

vocación de la carmelita: ser hostia pura que continuamente 

se ofrece a Dios por el mundo pecador.” 

Mas adelante le cuenta que ya comienza a prepararse para irse 

a vivir al convento y le pide consejos sobre las disposiciones 

que debe tener al entrar al convento, el trato con la Madre 

Priora y Maestra y demás Hermanas, teniendo ya su 

disposición de observar desde el principio perfectamente la 

Regla.  

Otro punto importante de la carta es que hacer con su diario y 

libretas con sus notas, si está bien dejarlos a su mama, quien 

se lo pide con insistencia y que también se los pide su hermana 

Rebeca, quien le promete no leerlos. Pero también le 

comunica que su deseo es:  

“echarlos al fuego para desaparecer para siempre a las 

criaturas. Y por otro lado veo que, si lo leen, verán la bondad 

del Divino Maestro que tanto me ha amado siendo yo tan 

ingrata y pecadora; pero será la pena más grande si lo leen. 
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hay cosas, Rdo. Padre, como Ud. mismo me ha dicho, que 

sólo Dios y el alma deben saberlas, y también el confesor. En 

fin, dígame qué haré, pues esa será la voluntad de Dios.” 

Todo esto para Juanita no es fácil, ella le dice. 

“siento todo el dolor de la separación […]  me siento 

desfallecer aun físicamente; pero Dios me sostiene […] Estoy 

feliz de sufrir. Fíjese que mi papá dice que no se vendrá hasta 

después. Esto me da la pena más horrible.” 

Un último dato que le comenta, sobre ese sacerdote que no 

quiere nombrar es que les ordenaba a sus confesadas para 

probarlas en la obediencia, cortarse el pelo, aún a señoras, y 

después salir así y que su mamá me dijo le contara ese detalle. 

Decima primera carta al Padre José Blanch. Agradece sus 

consejos. 

Luego de seis meses sin escribirle, estando ya el en el 

convento, le envía una carta67 de respuesta agradeciendo sus 

consejos. El ánimo de sor Teresa de Jesús, está en tribulación 

y sin sabor, le confiesa:  

“mi alma es tal, que no lo puedo definir: un día tinieblas, 

distracciones, y la voluntad desea amar, causándome gran 

pena de no amar a N. Señor y de no poderlo ver. Aquí no 

                                                
67 Carta 145 Al P. José Blanch, 10 de noviembre, 1919 
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puedo retener las lágrimas, porque llamo a mi Jesús con 

verdaderas congojas. Otro día, puedo recogerme en fe, pero 

no siento nada. Sólo puedo meditar. A estas tinieblas se 

sucede un poco más de luz, con lo que se aumenta mi 

tormento. También siento tanto mi miseria, mi inconstancia, 

que me odio a mí misma y me parece que nadie me quiere; lo 

que me hace sufrir, pues no encuentro ni en Dios ni en las 

criaturas consuelo ni paz. Veo el amor inmenso de mi Dios, y 

me siento incapaz de amarlo según las ansias que tengo. 

Deseo sufrir, pero me resigno a la voluntad divina.” 

Y entonces la pregunta clave que le hace es: “¿Qué hacer?” 

Parece que esos meses iniciales no le son fáciles, extraña los 

afectos familiares, entonces se apega a la Madre Priora, le 

gusta estar con ella y que le demuestre cariño y le da pena 

cuando nota que no está tan cariñosa. Por otra parte ella ha 

oído de Cristo que:  

“si quería que Él se acercara, no debía dejarme tocar por 

criaturas.”, con todo, siente en su corazón ese deseo de 

manifestaciones de ternura. Sin embargo reflexiona; que su 

trato la lleva a Dios, pues la siente como; “a una santa y su 

ejemplo me ayuda para ser mejor. También, cuando trato con 

ella de cosas de mi alma, me da mucha paz; sobre todo, como 

sólo con ella puedo hablar de Dios, de su amor y bondad, me 
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expansiono; lo que es una necesidad para mi alma, aunque 

creo será más perfecto no buscar esa satisfacción.” 

Cambiando un poco de tema le confiesa:  

“le diré que en la noche soñaba con Jesús. Y cuando a veces 

me despertaba, me encontraba en sueños en contemplación 

en Dios. Dos veces me acaeció esto […] de repente sentí a N. 

Señor a mi lado, llenándome de suavidad y de paz, e 

inmediatamente me sentí consolada. Estuve un rato con Él, y 

después como que se fue y dejé de sentir esa suavidad. 

Dígame, Rdo. Padre, ¿son ilusiones o no?” […] A veces se 

me representa tan lleno de hermosura y ternura como ya no 

es posible describir. Créame que todo me causa un hastío 

horrible; que cuando veo que encuentran algo hermoso y se 

alegran con ello yo me digo: "No es Jesús. El sólo es hermoso. 

El sólo puede hacerme gozar". Lo llamo, lo lloro, lo busco 

dentro de mi alma.” Estoy hambrienta de comulgar […] 

Quiero que Jesús me triture interiormente para ser hostia 

pura donde Él pueda descansar.”  
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Decima segunda carta al Padre José Blanch. Ya ve 

necesidad de encontrarse con él.  

Finalmente, le escribe al Padre José una última carta68 No es 

de despedida, pero le confiesa que ya que no le ve necesidad 

de encontrarse con él. El Padre le había escrito para avisarle 

que la visitaría, pero Sor Teresa de Jesús le pide que:  

“no teniendo extrema necesidad -ya que el estado de mi alma 

es el mismo que le he explicado-, podría ahorrarse la 

incomodidad de pasar a Los Andes, tomándome, eso sí, la 

libertad de avisarle en caso qué tuviera alguna dificultad 

después, confiada en su paternal bondad. Además, le 

participaré que cambiaron de confesor ordinario, y el actual 

me inspiraría confianza en una urgente necesidad” 

Cartas al Padre Julián Cea, CMF. 

Estando de vacaciones en el Fundo San Pablo, le escribe a la 

Madre Angélica Teresa (Priora de Monasterio del Espíritu 

Santo) una anécdota69 que la considera divertida y que conoce 

al Padre Julián Cea, Misioneros del Corazón de María, más 

conocidos como Claretianos. Juanita le comenta que es muy 

amigo de las carmelitas, quien le hablo continuamente de ellas 

y además sus amigas le bromeaban diciéndole que tenía que 

                                                
68 Carta 155 Al P José Blanch. Los Andes, 11 de diciembre de 1919 
69 Carta 59 A la Madre Angélica Teresa, San Pablo, 20 de febrero de 1919 
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tener vocación para carmelita. Ella dice que se reía 

exteriormente, pero después se lo dijo al Padre y le encontró 

vocación para el Carmen, y le habló de la perfección que 

encierra esta vocación. Mas tarde le escribe al Padre José 

Blanch70 relatando la misma historia y le dice:  

“Estoy encantada con él. Me dijo el Padre Julián que le 

escribiera alguna vez, si tenía necesidad. Y lo hice no tanto 

porque yo lo necesitara como por una persona que también 

deseaba escribirle y que no lo hacía si yo no escribía; y como 

ella lo necesitaba, lo hice. Mi mamá me ha aconsejado le 

preguntara a Ud. sobre si le podía seguir escribiendo” 

Es entonces en esa oportunidad cuando conoce al Padre 

Julián, a quien escribirá cuatro cartas, que son verdaderas 

confesiones de sus experiencias místicas con diálogos íntimos 

con Dios y las Virgen.  

Primera Carta al Padre Julián Cea, CMF. Pide consejos y 

relata diálogos místicos con la Virgen y el Señor. 

En su primera carta al Padre Julián Cea,71 le pide le aconseje 

sobre varias cosas de que tiene dudas y estas han aparecido en 

                                                
70 Carta 68 Al P. José Blanch, San Pablo, 3 de marzo de 1919 
71 Carta 66 Al P. Julián Cea, San Pablo, 27 de febrero de 1919 
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momentos de recogimiento, oración y en unión con Dios. 

Juanita expone en su carta:  

“El otro día, cuando estaba en oración, me dijo lo adorara 

constantemente dentro de mi alma, ofreciéndole las 

alabanzas de todas las criaturas y uniéndome a las que le 

tributan los ángeles del cielo. Todo cuanto Él me dijo lo he 

cumplido, viviendo así mucho más unida a Él. Contemplo a 

la Sma. Trinidad dentro de mi alma como un inmenso foco de 

fuego y luz, en el cual, por su mucha intensidad no puedo 

penetrar ni mirar.” 

Y más adelante sigue: 

“Y me veo yo, criatura miserable, confundida y anonadada 

delante de su Divina Majestad y me uno a las alabanzas que 

le tributan todos en el cielo. Me pidió que esta adoración 

fuera constante y esta alabanza no fuera interrumpida, de 

modo que si hablaba o tenía que hacer cualquiera obra, lo 

hiciera con este fin de procurar su mayor gloria.” 

En ninguno de los párrafos anteriores se lee sobre alguna duda 

de estos diálogos místico con el Señor, al contrario, Juanita da 

por hecho que estos momentos de intima unión son 

absolutamente reales.   
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Y también luego con la Virgen. Juanita siguiendo el consejo 

del Padre Julián Cea, se encuentra meditando una virtud de la 

Virgen. Ella declara que el Señor le hablo y le dijo que:  

“Lo hiciera sobre la pureza y después yo oía una voz que me 

enseñaba y me declaraba la pureza de mi Madre. No sé en 

qué consistió, pero yo desconocí la voz y le pregunté a N. 

Señor si era El, pero me dijo que era su Madre.” 

Entonces luego sigue relatando que ahora sabe que fue la 

Virgen quien le hablo.  

“Entonces la Sma. Virgen me dijo me abría su maternal 

Corazón, para que leyera en él hasta dónde llegó su pureza 

virginal; para que, imitando esta virtud, pudiera llegar a la 

total unión con Dios. Después de declararme esto, me dijo lo 

que yo debía tratar de hacer para ser pura y enteramente de 

Dios.” 

La Virgen le dijo seis cosas. 

Las seis primeras cosas que le dijo la Virgen son:  

“Que rechazara todo pensamiento que no estuviera en Dios, 

para que así viviera constantemente en su presencia.”  

“Que evitara todo afecto a las criaturas para que nunca éstas 

me turbaran.” 

“Que no tuviera otro deseo que el ser cada día más de Dios.”  
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“Que deseara su gloria la santidad y la perfección en todas 

mis obras.”  

“Que no deseara ni honras ni alabanzas, sino desprecios, 

humillación y cumplir la voluntad de Dios.”  

“Que no deseara las comodidades ni nada que halague mis 

sentidos; y que, tanto al dormir como al comer, lo hiciera con 

el deseo de servir mejor a N. Señor.” 

Antes de continuar comentando al Padre Julián Cea sobre sus 

conversaciones con el Señor y la Virgen, ella hace su primera 

conclusión, que debe ser pura en sus obras y abstenerse de 

todo aquello que pueda mancharle en lo más mínimo y sólo 

hacer aquello que sea del agrado de Dios, que quiere su 

santificación, y hacerlo siempre todo por Dios, para Dios y 

con Dios.  

El Señor le dio consejos. 

Luego sigue en su relato al Padre Julián Cea, diciendo que el 

Señor le aconsejo lo siguiente: 

“Qué en cuanto fuera posible, nombrara a Dios y que evitara 

toda palabra que no fuera dicha por la gloria de Dios.”  

“Que no mirara fijamente a nadie y que, cuando lo hiciera 

por necesidad, contemplara a Dios en sus criaturas.”  

“Que siempre pensara que Dios me mira.”  
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“Que en el gusto me abstuviera de aquello que me agradaba, 

y que si tenía que comerlo, lo hiciera sin complacerme, y se 

lo ofreciera a Dios y se lo agradeciera.”  

“Que el tacto lo mortificara no tocándome sin necesidad, ni 

a ninguna persona. En una palabra, que todo mi espíritu 

estuviera de tal manera sumergido en Dios, que me hiciera 

olvidarme de mi cuerpo.”  

Y finalizando esta parte de la carta, ella expone que el Señor 

le dijo que rezara mucho para conseguirlo, pues así en su alma 

se reflejaría el Dios Santo, el mismo que Ella (la Virgen) 

desde que nació vivió así; pero que a Ella (la Virgen) le fue 

más fácil, pues no tenía la culpa original. Pero que se lo 

pidiera y lo conseguiría.  

Escribe también que quedó luego de esto muy recogida, y que 

nota que Dios muy interiormente se une a su alma, y sin 

palabras a veces le da a conocer su voluntad. Es así como 

también le expone que le habló de la pobreza, que tratara de 

no poseer ni voluntad ni juicio, ya que por ahora no podía ser 

realmente pobre, por tanto no estuviera apegada a nada, pero 

que estas cosas fueron sin palabras y que se las daba a 

entender interiormente. Y sigue diciendo que le hizo conocer 

que estaba apegada al fervor sensible, que le hacía consistir la 

unión divina en el amor sensible, pero que estaba en imitar 
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sus divinas perfecciones para asemejarse a El cada vez más, y 

en sufrir mucho por su amor para ser crucificada como El. 

Juanita, comenzó esta carta pidiéndole al Padre Julián Cea su 

consejo sobre varias cosas de que tiene dudas y que estas han 

aparecido en momentos de recogimiento, oración y en unión 

con Dios. Sin embargo, entendiendo que dudas es 

vacilaciones e incertidumbres frente a ciertas cosas, más que 

dudas parecen perplejidades, es decir, como preguntándose 

¿será todo esto tal cual lo siento? Es así como terminado el 

relato de sus diálogos contemplativos ella quiere el parecer 

del Padre Julián Cea, y que desde allí le aconseje. 

De lo que no duda Juanita es en escritura de ella lo que sigue:  

“Nuestro Señor es demasiado bueno para con esta ingrata 

criatura. Cada vez que estoy en oración N. Señor me da a 

conocer su amor infinito y lo imperfecto de mi amor. […] 

deseo morir, pues veo que no le correspondo en nada.”  

“Quisiera, si me fuera posible, sufrir las penas del infierno, 

con tal que así pudiera amarle un poco.”  

“Soy tan miserable que N. Señor necesita darme muchos 

consuelos y fervor para que me acerque a Él; y a pesar de 

esto, no lo hago.” 
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“Siento a veces tanto amor, que me siento verdaderamente 

sin fuerzas; y sin embargo, en mis obras no se lo demuestro” 

Finalmente se despide del Padre Julián, comentando sus 

ansias de ser carmelita y que desea mortificarse, por tanto le 

pide permiso para ponerse un cinturón tejido de ramas de 

acacia que tiene espinas, le cuenta que se ha puesto también 

piedras en los zapatos y que rece por esta pobre carmelita para 

que cumpla la voluntad divina. También añade que ha elegido 

el nombre de Teresa de Jesús.  

Segunda Carta al Padre Julián Cea, CMF. Esta en un 

momento difícil, tanto que se le ha enfriado su entusiasmo 

por el carmelo. 

Un mes más tarde, le vuelve a escribir otra carta72 al P. Julián, 

en esta oportunidad para comentarle el sufrimiento que le 

produce la necesidad de escribir una carta a su papá para 

solicitar el permiso para ser carmelita. También le cuenta que 

está en un momento difícil, tanto que se le ha enfriado su 

entusiasmo por el carmelo, que le parece una locura, pero con 

todo, lo desea como un bien verdadero y da gracias a Dios de 

este tedio natural que experimenta, pues así la cruz que 

                                                
72 Carta 72 Al P. Julián Cea, Santiago, 25 de marzo de 1919 
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abrazará será más pesada y podrá manifestar al buen Jesús 

más amor, ya que irá en busca de El sin consuelo alguno. 

A pesar de que ve su corazón de piedra, recibe fuerzas, luz, en 

una palabra, vida y le ha prometido a al Señor volver con todo 

ahínco a negarse en todo y a vivir sólo para Él.  

También le pide en esta carta oración por ella, en especial para 

que tenga una buena respuesta de su papa para seguir su 

camino al carmelo, pero no le pido a Dios nada, más que se 

cumpla en ella su divina voluntad.  

Finalmente, le pide: “rece mucho por un hermano extraviado 

del buen camino, que se aparta cada vez más de él. No se 

imagina lo que sufro al pensar que hay en mi hogar un alma 

que no ama a Dios y que le ofende tanto. He ofrecido mi vida 

por él, pero el Señor no la ha aceptado. Cuando sea carmelita 

me inmolaré toda la vida por este hermano que tanto quiero.” 

Tercera carta al Padre Julián Cea. Esta feliz al 

contemplar las puertas del Carmelo ya abiertas para 

recibirle. 

La tercera carta73 está fechada en abril, pero no tiene la fecha 

del día que fue escrita, pero se puede estimar unos 15 días 

después de la anterior que fue el 25 de marzo. 

                                                
73 Carta 83 Al P. Julián Cea, Santiago, abril de 1919 
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Juanita le avisa que al volver del fundo de unas amigas, se 

encontró con su carta que de tanto provecho ha sido para su 

alma. También le avisa que recibió anteriormente otra carta 

de él, pero no la había querido responder hasta no darle la 

noticia del consentimiento de su papacito, que sucedió el 6 de 

abril y que esto le permitirá ingresar Gracias a Dios, el 7 de 

mayo.  

Le escribe Juanita: 

“No puedo dudar es un milagro de San José, pues fue el 

domingo 3-° de los dedicados a este santo. No tengo cómo 

agradecerle a mi Jesús tanta bondad para con esta alma tan 

miserable e infiel. Estoy feliz al contemplar las puertas de mi 

Carmelo ya abiertas para recibirme. Sólo me restan 20 días 

más o menos, y después... el Calvario, el Cielo. Ya estoy 

subiendo su cima. El dolor de la separación es tan intenso, 

que no hay palabras para expresarlo. Sin embargo Dios me 

sostiene y aun cuando veo que todos los míos lloran, 

permanezco sin hacerlo, sin demostrar siquiera pena. Es esto 

lo que me pide N. Señor. Más aún, que ni siquiera diga a 

nadie que sufro; que ante los demás permanezca como 

insensible. Créame, Rdo. Padre. Esto es horrible; pero cuento 

con la gracia de Dios que en estos momentos sobrepasa todo 

límite.” 
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Por lo que escribe Juanita, ella está en un momento de mucho 

sufrimiento, pero las cartas del Padre Julián le infunden ánimo 

y le pide: 

“Dígame si hay otra manera de realizar el sacrificio más 

perfectamente, pues yo quiero dar a Dios lo más que pueda 

darle. Continúo en las mismas disposiciones de espíritu, pero 

verdaderamente que me encuentro con la gracia de Dios muy 

por encima de todo lo que siento. Lo amo, pero sin sentir ese 

amor como me sucedía antes, que me sentía sin fuerzas y 

desfallecida. Ahora no es así, estoy más unida a Él, pero sin 

sentir nada.” 

Y sigue Juanita, escribiéndole entre otras cosas que Dios le 

pidió se ofreciera como víctima de amor y expiación y le 

aseguró iba a sufrir mucho en su vida. Este el párrafo: 

“¡Cuánto le agradezco el interés que tiene por mi alma! Que 

Dios se lo pague. En mi subida al Calvario lo tengo muy 

presente. Acepto con sumo agradecimiento el convite que me 

hace para ofrecernos como mártires. Es todo mi ideal. Sin 

embargo, nunca le pido a N. Señor esta gracia porque soy 

demasiado indigna de ella. Además creí que era más perfecto 

no pedirle nada más que el cumplir su voluntad, y fuera de 

ello no deseo nada más. Pero hace un año -creo- N. Señor se 

me reveló un día cuando estaba expuesto, con una caridad 
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infinita. Entonces me hizo comprender su amor no 

correspondido por los hombres. Me pidió me ofreciera como 

víctima de amor y expiación y me aseguró iba a sufrir mucho 

en mi vida. Después de esto, yo no quise sin consultarlo al 

confesor ofrecerme como víctima, y me dio permiso, pero por 

cierto tiempo. Tuve varios meses muchos sufrimientos 

interiores, pero cesaron después.” 

Finalmente, le pide al Padre Julián, comunión de oraciones 

para el viernes santo a las tres, para que ella sea toda de Dios, 

por una íntima amiga que tiene sus ideales, pero no puede 

pedir permiso para el carmelo y oración por su familia. 

También le confiesa que siente que: 

“a fuerza de tantas oraciones, Dios completará en mí la obra 

de mi santificación. Seré santa con la gracia de Dios.” 

Cuarta carta al Padre Julián Cea. Para Teresa su nueva 

casa (El Carmelo) es un “rinconcito de cielo”. 

Esta es la cuarta y última carta74 al Padre Julián. Han pasado 

cuatro meses desde la anterior carta, ahora ya es Teresa de 

Jesús, novicia del Monasterio del Espíritu Santo. Para Teresa, 

                                                
74 Carta 122 Al P. Julián Cea, C.M.F. Convento del Espíritu Santo, 14 de 
agosto. 
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su nueva casa es un “rinconcito de cielo”. Todo lo dejo, por 

seguir la voz de Dios. Al respecto escribe en esta carta: 

“En seguirla (la voz de Dios) encontré el sacrificio más 

grande de la vida. Sin embargo, encontré la felicidad más 

completa, la única verdadera aquí en la tierra. Ahora que me 

encuentro sola con el Dios-Amor. Me parece nada todo 

cuanto hice por conquistar esta soledad tan querida, donde el 

alma sólo posee a Dios. Mi vocación me es tanto más querida 

cuanto más la compenetro. La verdadera carmelita, según 

entiendo, no vive. Dios es el que vive en ella. Eso es lo que 

trato de realizar: contemplar incesantemente al Ser Divino, 

perdiendo mi nada criminal en su océano de caridad. Esto es 

lo que quiere de mí el Divino Jesús: renuncia y muerte de mi 

ser para que El viva en mí.” 

Teresa se siente feliz, pero siente necesidad de desprenderse 

de todo lo exterior, y tratar solo con EL. Sigue ella en su carta 

con nuevos relatos místicos: 

“A pesar de mis miserias, Dios me toma cada vez más para 

Sí. No se imagina vuestra Reverencia cómo se descubre cada 

vez más a mi alma. Las locuciones interiores siempre las 

siento. También se me han representado imágenes interiores 

de N. Señor en ciertas épocas. Una vez, se me representó N. 

Señor agonizante, pero en forma tal que jamás lo había visto. 
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Me tuvo ocho días sumida en una verdadera agonía, y lo veía 

a toda hora. Después cambió de forma, y el día del Sdo. 

Corazón se me presentó Jesús con una belleza tal, que me 

tenía completamente fuera de mí misma. Ese día me hizo 

muchas gracias. Entre otras, me dijo que me introducía en su 

Sdo. Corazón para que viviera unida a Él; que uniera mis 

alabanzas a la Sma. Trinidad a las suyas; que todo lo 

imperfecto Él lo purificaría.” 

Momentáneamente, Teresa suspende la carta y la continua dos 

semanas después escribiéndole:   

“Mi oración, por lo general, es una especie de mirada a Dios 

sin raciocinar. A veces siento mi alma como que quisiera salir 

de mí, para confundirse en el Ser divino. Otras veces es Dios 

el que entra en mi ser. Entonces mi alma está sosegada. 

Siento interior- mente un fuego consumidor, que me consume 

enteramente.” 

Y luego sigue escribiendo a ratos, le habla de sus 

sufrimientos: 

“En estos momentos sufro horriblemente. Sólo Jesús, que es 

el que me martiriza, lo comprende. […] Cuando estoy en la 

oración no dudo sea Dios el que se une a esta miserable 

pecadora; pero saliendo de la oración, creo es el demonio o 
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ilusiones que me forjo. Haré lo posible por decirle lo que 

siento.” 

Momentos de intensos arrobamientos. 

En los párrafos que siguen, Teresa relata unos momentos de 

intensos arrobamientos, que la ponen en tal éxtasis, que la 

dejan sin pensar ni sentir otra cosa que nos sea levantamiento 

de espíritu. Pero todo esto, luego que le parecía que su alma 

se saldría de ella, sentía una gran suavidad, que la inundó de 

paz y se convenció que era experiencia de Dios. 

 “Hacen 6 [días], estando en la acción de gracias después de 

la comunión, sentí un amor tan grande por N. Señor que me 

parecía que mi corazón no podía resistir; y al mismo tiempo 

-créame, Padre, que no sé decirle lo que me pasó, pues quedé 

como atontada- he pasado todos estos días como si no 

estuviera en mí. Hago las cosas, pero sin darme cuenta.  

Después, en la oración, se me presentó Dios, e 

inmediatamente mi alma parecía salir de mí; pero con una 

violencia tal, que casi me caí al suelo. No pierdo los sentidos, 

pues oigo lo que pasa al lado, pero no me distraigo de Él. 

Sobre todo cuando el espíritu sube más, entonces no me doy 

cuenta (esto es por espacio de minutos, creo) pero paso la 

hora casi entera en este levantamiento de espíritu; pero eso 

sí que con interrupciones, aunque en estas interrupciones no 
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vuelvo bien en mí. Después mi cuerpo queda todo adolorido 

y sin fuerzas. Casi no puedo tenerme en pie.  

Y el otro día me pasó que no tuve fuerzas ni aún para llevarme 

el tenedor a la boca. Tenía tan pesado y adolorido el brazo 

que no podía. Creo que pasaron dos [días] sin poder hacer 

nada. En estos propósitos estaba, cuando de repente se me 

vino a la mente el anonadamiento de Dios bajo la forma de 

pan, y me dio tanto amor que no pude resistir; y mi alma, con 

una fuerza horrible, tendía a Dios. Después sentí esa 

suavidad, la que me inundó de paz y me convenció que era 

Dios.” 

A continuación le hace saber al Padre Julián en su carta su 

preocupación de que todo esto no llame la atención a sus 

hermanas. Pero por otra parte está convencida que Dios se va 

a unir a ella, que le dijo sufriría la purificación por medio del 

amor, pues quería hacerla muy suya También le hace saber 

que toda esta situación de éxtasis, la ha ayudado a desapegarse 

de todo, de buscar soledad, pero no para apartarse de sus 

hermanas, pero si para sentir que Jesús viva más en ella, por 

lo que decide tener más humildad, amor al sufrimiento y a la 

mortificación. 
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Cartas al P. Artemio Colom, S.J. 

En el año 1907, a la edad de 7 años, Juanita ingresa al colegio 

ubicado en la Alameda, el Externado del Sagrado Corazón en 

Santiago. En ese tiempo, el director espiritual es el Padre 

Artemio Colom, sacerdote jesuita, por tanto, Juanita desde esa 

fecha que lo conoce. Juanita escribe en la primera carta75 que 

conocemos. “Antes de pronunciarme decididamente por la 

vocación que debo seguir, he querido tomar el consejo suyo; 

pues Ud. me ha conocido desde chica.” 

En una carta76 al Padre Falgueras, teniendo ella ya 18 años, le 

confiesa algunos momentos místicos después de comulgar 

que le venían sucediendo después de su primera comunión, y 

que esto se lo había contado a su madre, quien la aconsejó que 

se lo comentara al Padre Colom, pero que sintió vergüenza 

hacerlo, por tanto nada le dijo.   

Juanita también nos hace saber en otra carta77 que recibió una 

carta del Padre Colom, donde le habla de la elección del 

monasterio y se pregunta que hacer, pero decide no pensar 

sobre eso, porque falta tiempo para entrar como religiosa. 

                                                
75 Carta 56, Al P. Artemio Colom, S.J. 29 de enero 1919 
76 Carta 87, Al P. Antonio Ma Falgueras, S.J. Santiago, 24 de abril 1919 
77 Carta 31. Quiero ser pobre. Mañana seré más fiel. Me gustan las 
Carmelitas 
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En el Diario y Cartas, solo tenemos 3 cartas al Padre Artemio 

Colom, escritas entre el mes de enero y julio de 1919, mismo 

año en el que ella entro al Monasterio del Espíritu Santo, pero 

puede haber otras de acuerdo con lo que la misma Juanita 

escribe en la primera carta que conocemos. “En mi carta 

anterior, le expuse a Ud., Rdo. Padre, las dudas que tenía, 

entre el Sagrado Corazón y las carmelitas.” 

Primera carta al P. Artemio Colom, S.J. Razones que tiene 

para ser carmelita. 

En esta primera carta78 le escribe para hacerle saber las 

razones que tiene para ser carmelita y porque elige el 

convento de Los Andes, fundamentalmente por la vida de 

oración y la vida íntima de unión con Dios. 

Doña Lucia, la mamá tuvo la gran bondad de llevarla al 

convento de Los Andes, con quien tenía relaciones por carta 

desde hacía más de un año. La pobreza del convento le atrajo 

favorablemente. Pero lo que más apreció fue la felicidad de 

ser carmelita cuando habló con la Madre Priora. Ella le 

expuso con sencillez la vida de la carmelita y sintió en el 

fondo de su corazón que Dios la quería allí. Escribe ella: 

                                                
78 Carta 56, Al P. Artemio Colom, S.J. 29 de enero 1919 
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“cuando llegué al convento, mi corazón rebosaba de felicidad 

y gozaba de una paz inalterable.” 

A continuación le expone sus razones para querer ser 

carmelita: 

“Es por la vida de oración que allí se vive, vida de íntima 

unión con Dios. Nada de trato con el mundo ni de criaturas. 

La carmelita vive en Dios, por Dios y para Dios.”  

A continuación le escribe de su oración:  

“Creo que la oración no me cansará […]mi alma siente cada 

día más la necesidad más apremiante de orar, de unirse a 

Dios […]paso constantemente en oración […]Todos los días 

tengo una hora de oración por la mañana, y media hora en la 

tarde. Esas horas son para mí un ratito de cielo, a pesar de 

que a veces no puedo recogerme.” 

También le escribe sobre sus deseos de soledad, de vivir la 

pobreza carmelita, la penitencia, sobre el sacrificio, y del fin 

de la carmelita de rezar por los sacerdotes: 

“Muchas veces siento verdaderas ansias de estar sola. El 

trato con las criaturas me hastía. Me siento feliz cuando estoy 

sola, porque estoy con Dios.” 

“La pobreza del Carmen me encanta; pues no teniendo nada 

el corazón permanece puro, sólo para Dios. Además, siendo 
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pobre me pareceré más a Aquel que no encontró donde 

reclinar la cabeza.” 

“La penitencia me atrae: castigar el cuerpo que tantas veces 

es causa de pecados, hacerlo padecer a ejemplo de Cristo. 

Además, teniendo el cuerpo sufriendo hace que se le someta 

al alma.” 

El sacrificio de esta vida tiene atractivos especiales para mí; 

y más aún cuanto que todo lo que sufre en su espíritu y en su 

corazón permanece en el silencio, sin que ninguna criatura lo 

comprenda. Sólo lo sabe Dios.” 

“El fin de la carmelita -que es rezar por los sacerdotes para 

que se santifiquen, y por los pecadores para que se 

conviertan- no puede ser mejor. La carmelita se santifica a sí 

misma para santificar a todos los miembros de la Iglesia. 

¿Qué fin más noble puede proponerse?” 

Luego le explica al Padre Colom, porque eligió el convento 

de Los Andes y no otro que estaba mucho más cerca de su 

casa en Santiago, calle Alameda79. Ella escribe que no se 

sintió acogida que en ese convento de Santiago, lo que fue 

algo desfavorable. También le explica que la conversación 

con la tornera no le agrado. Santiago por ese entonces ya era 

                                                
79 Monasterio de San José, que luego se trasladó a la Av. Pedro de 
Valdivia. 
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una ciudad ruidosa que estaba en pleno desarrollo, tal es así 

que las monjas de ese convento decidieron trasladarse a un 

lugar más apacible, que es donde están ahora, calle Pedro de 

Valdivia. 

Las razones que expone Juanita son:  

“He preferido Los Andes por ser más apartado de las grandes 

ciudades -lo que hace más dificultosa la ida a ésa- 

manteniéndose completamente separado del mundo.”  

“También porque creo son muy austeras y muy observantes 

de su Regla y tienen muy arraigado el espíritu de Santa 

Teresa.”  

“En Los Andes sólo hablamos de Dios; sólo nombramos a 

ciertas personas para encomendarlas a las oraciones.” 

“Conocí a todas las monjas, porque corrieron el velo del 

locutorio. Me encantó la sencillez, la alegría y familiaridad 

que reinaban entre ellas. Creo han de ser muy santas, pues yo 

saqué mucho provecho de la visita. He quedado en mucha paz 

y recogimiento. También sus oraciones casi siempre N. Señor 

las escucha, pues ya varias cosas se me han cumplido de las 

que les he recomendado.”  

También le escribe sobre sus temores, por pensar que: “el 

alma que se entrega a la oración ha de sufrir muchos 
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engaños; y a veces llego a creer que todo es ilusión, con lo 

que sufro muchísimo. Pero me parece que son tentaciones del 

demonio, pues si un alma espera y cree en Dios, no es 

confundida.” Entonces le pide al Padre Colom consejos de 

cómo hacer su oración, la que consiste casi siempre en una 

íntima conversación con Nuestro Señor, incluso se figura que 

es como Magdalena, a los pies escuchándole, donde en la 

conversación el Señor le ha dicho que será carmelita, incluso 

a que edad iría al convento, que tuviera una vida más íntima 

con Él, también le dio a entender su grandeza y su nada, por 

tanto no pensaba sino en Dios. 

Escribe Juanita:  

El Señor le aviso que será carmelita 

Otras veces me dice cosas que no han pasado y que después 

suceden, pero esto es en raros casos. Me ha dicho que seré 

carmelita y que en mayo de 1919 me iré. Esto me lo dijo de 

este modo: le pregunté que de qué edad me iría. Entonces me 

dijo que de 18 años y que me faltaban 5 meses y sería en 

mayo. Todo esto me lo dio a entender rápidamente, sin que yo 

tuviera tiempo para sacar la cuenta de que el quinto mes era 

mayo. Después la saqué y vi que, efectivamente, para mayo 

faltaban cinco meses; por esto vi que no era yo la que me 

hablaba. Otras veces me dice cosas que yo no recuerdo y que, 
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aunque quiero, no puedo hacerlo. Pero me ha pasado creo 

dos veces que, preguntándole yo una cosa, El me la ha dicho 

y después no ha sucedido; por lo que yo temo ser engañada. 

El Señor le dijo que tuviera una vida más íntima con EL. 

Otra vez estaba delante del Santísimo en oración con mucho 

fervor y humildad; entonces me dijo que quería que tuviera 

una vida más íntima con Él; que tendría mucho que sufrir y 

otras cosas que no recuerdo. Desde entonces quedé más 

recogida, y veía con mucha claridad a N. Señor en una actitud 

de orar, como yo lo había visto en una imagen. Pero no lo 

veía con los ojos del cuerpo, sino como que me lo 

representaba, pero era de una manera muy viva, que aunque 

a veces yo antes lo había querido representar, no había 

podido. Lo vi de esta manera como ocho días o creo más y 

después ya no. Y ahora tampoco lo puedo hacer. 

El Señor le dio a entender su grandeza y su nada. 

He tenido a veces en la oración mucho recogimiento, y he 

estado completamente absorta contemplando las 

perfecciones infinitas de Dios; sobre todo aquellas que se 

manifiestan en el misterio de la Encarnación. El otro día me 

pasó algo que nunca había experimentado. N. Señor me dio a 

entender una noche su grandeza y al propio tiempo mi nada. 

Desde entonces siento ganas de morir ser reducida a la nada, 
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para no ofenderlo y no serle infiel. A veces deseo sufrir las 

penas del infierno con tal que, sufriendo esas penas, le pagara 

sus gracias de algún modo y le demostrara mi amor, pues 

encuentro que no lo amo. En esto consiste mi mayor tormento.  

No pensaba sino en Dios  

Esto pensé en la noche antes de dormirme, y en la mañana 

amanecí con mucho amor. Recé mis oraciones y leí la Suma 

Espiritual de San Juan de la Cruz, en que expone los grados 

del amor de Dios, y habla de oración y contemplación. Con 

esto sentí que el amor crecía en mí de tal manera que no 

pensaba sino en Dios, aunque hiciera otras cosas, y me sentía 

sin fuerzas, como desfallecida, y como si no estuviera en mí 

misma. Sentí un gran impulso por ir a la oración e hice mi 

comunión espiritual pero al dar la acción de gracias me 

dominaba el amor enteramente.  

Todo lo anterior, concluye en ver las perfecciones de Dios, la 

justicia de Dios, el infierno y lo horrible del pecado. Entonces 

el Señor le explico que es obrar con perfección, y de este 

modo habrá más unión entre Él y ella. 

Escribe Juanita:  

“Principié a ver las infinitas perfecciones de Dios, una a una, 

y hubo un momento que no supe nada: estaba como en Dios.”  
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“Cuando contemplé la justicia de Dios hubiera querido huir 

o entregarme a su justicia. Contemplé el infierno, cuyo fuego 

enciende la cólera de Dios, y me estremecí (lo que nunca, 

pues no sé por qué jamás me ha inspirado ese terror). 

Hubiera querido anonadarme pues veía a Dios irritado. 

Entonces haciendo un gran esfuerzo, le pedí desde el fondo 

de mi alma misericordia.” 

“Vi lo horrible que es el pecado, y quiero morir antes que 

cometerlo. Me dijo tratara de ser perfecta; Y cada perfección 

suya me la explicó prácticamente: que obrara con perfección, 

pues así habría unión entre Él y yo, pues El obraba siempre 

con perfección.”  

En esto Juanita recuerda que estuvo más de una hora sin darse 

cuenta, ni siquiera sabía cómo estaba su cabeza, que estaba 

como en otra parte. Luego estuvo todo el día muy recogida y 

le pidió Dios no mirara fijamente a nadie y, si de vez en 

cuando tenía que mirar, lo viera siempre a Él en sus criaturas, 

porque para llegar a unirse a Él necesitaba mucha pureza. Ni 

siquiera que toque a alguien sin necesidad. Después de ese 

día, quedo en grandes sequedades. 

Afirma finalmente que todo cuanto le ha dicho es verdad, que 

espera que no se entienda que son exageraciones y le pide 

consejo sobre que hacer de todo esto y que rece por ella, que 
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ya ha escogió que su nombre será Teresa de Jesús, y que rece 

para que pueda imitar a la Santa Madre de los Carmelitas. 

Segunda carta al Padre Artemio Colom. Juanita le 

comunica la feliz noticia, el 7 de mayo se abrirán para ella 

las puertas del Carmelo. 

Han pasado tres meses desde el envío de la anterior carta al 

Padre Artemio y le escribe una nueva carta80  Cabe destacar 

que en estos tres meses sin comunicarse con él le escribió al 

Padre Julián Cea tres cartas y al Padre José Blanch otras tres 

cartas. El Padre Artemio está en Córdoba, Argentina. Juanita 

le comunica la feliz noticia, el 7 de mayo se abrirán para ella 

las puertas del Carmelo. 

Juanita se había decidido pedirle a su papa el consentimiento, 

estuvo toda una semana de angustia esperando la respuesta, 

pero que finalmente le dijo: "Si es esa la voluntad de Dios, yo 

no me opongo a ella, pues esa ha de hacer tu felicidad". Y 

después me preguntó llorando cuándo quería irme. Y como le 

dijese yo que en mayo, me respondió: "Hazlo como tú lo 

quieras”. […] “¡Qué acción de gracias brotó de mi alma en 

ese instante para con mi Dios y con mi papacito! Jamás 

tendré cómo pagarles como debo”.  

                                                
80 Carta 88 Al P. Artemio Colom, S.J. Santiago, 25 de abril de 1919 
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Todo esto ha producido muchas lágrimas en su familia, 

Juanita frente a estos llantos ha quedado con un corazón 

insensible frente a los suyos, pero interiormente su alma se 

despedaza en dolor que es aliviado por la mano divina del 

Señor y expone: “No quiero llorar, porque encuentro que el 

sacrificio regado con lágrimas no es sacrificio. Es necesario 

que sólo Dios sepa que el cáliz que apuro es muy amargo. En 

fin, me parece que yo nada hago porque la gracia de Dios es 

inmensa. Él es el que obra todo.” […] “¡Qué bueno es Dios. 

¡Cuánto lo debemos amar y cuán poco lo amamos, porque 

somos incapaces por nuestra corrompida naturaleza! Tengo 

ansias de ofrecerle algo Para poder corresponder a su amor 

infinito, aunque sea imperfectamente Pero todo queda en 

deseos y nada en obras. Pero El me conoce y El me ama y 

recibe mis deseos y me cubre con su misericordia.” 

Frente a todo esto, Juanita se consuela:  

“Pero El, mi Esposo adorado, está conmigo El me infundirá 

valor para inmolarme, para derramar místicamente toda la 

sangre de mi corazón cada día, pues la carmelita debe morir 

a cada momento por los suyos y por las almas todas.” 

Y luego sigue:  

“Qué pureza me exige mi vocación: siempre junto a Dios. 

Vivir mi vida entera en la atmósfera divina.”  
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“¡Qué recogimiento y adoración no interrumpida!”  

“¡Qué paz, qué incendio de amor dentro del alma esposa del 

Crucificado!”  

“¡Qué pobreza y desprendimiento del espíritu y del corazón, 

qué obediencia y sumisión de nuestro ser! Carmelita.” 

“¡Qué palabra tan llena de hermoso significado: víctima 

crucificada hostia pura, cordero que lleva los pecados del 

mundo.  

“Qué incapacidad encuentro en mí para llenar ese molde que 

mi divino Esposo y mi Madre Santísima me presentan.” 

Finalmente se despide, es la última carta que le escribirá fuera 

del carmelo, diciéndole “En su Divino Corazón nos 

encontraremos y después, si por la misericordia de Dios me 

salvo, allá en el cielo nos encontraremos reunidos para 

cantar eternamente las alabanzas de Dios.” 

Tercera y última carta al Padre Artemio Colom. Teresa 

está en el Carmelo, se siente en el cielo. En profunda 

quietud tiene nuevos arrobamientos. 

Juanita ha recibido carta de repuesta del Padre Artemio 

Colom, que sigue Córdoba, Argentina. Esta será la última 
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carta81 y se la escribe después de muchos días de haber 

recibido la carta del Padre Colom.   

Ahora ella es Teresa de Jesús, está en el Carmelo separada por 

completo del mundo, realizando así el ideal de toda su vida; 

ideal que, a medida que pasa el tiempo, le parece más 

hermoso, sin dejar de preguntarse de continuo por qué Dios le 

ha amado tanto. Con todo, sus esfuerzos se dirigen a ser una 

santa carmelita, y cree que es lo que Dios quiere de ella para 

alcanzar la santidad. Pasan momentos de recogimiento 

continuo: que nada ni nadie pueda distraerla de Él. Escribe 

Teresa:  

“No me pide nada más que esto, porque allí, en esa unión 

íntima de mi alma con mi Dios, se encuentra para mí el 

ejercicio de todas las virtudes. Primero que todo, encuentro 

la renuncia completa de todo mi ser, pues cuanto más me aísle 

de mí misma, más me internaré en El. Trato, pues, de negarme 

en todo para llegar a poseer al Todo, según nos enseña 

nuestro Padre San Juan.82” […] “Hay días que consigo vivir 

enteramente para Dios. Entonces es cuando me siento en el 

cielo. Entonces es cuando comprendo que "sólo Dios nos 

basta". Fuera de Él no hay felicidad posible.”  

                                                
81 Carta 116 Al P. Artemio Colom, S.J. Convento del Espíritu Santo, 20 de 
julio de 1919 
82 Santo Padre san Juan de la Cruz 
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Luego Teresa le habla de que su oración es cada vez más 

sencilla, apenas se pone en oración, siente que toda su alma 

se sumerge en Dios, y encuentra una paz, una tranquilidad tan 

grande como le es imposible describir. Entonces su alma 

percibe ese silencio divino, y cuanto más profunda es esa 

quietud y recogimiento, [más] se le revela Dios.  

Seguidamente, Sor Teresa de Jesús, le confiesa unos ciertos 

arrobamientos que está teniendo en una profunda quietud, ella 

le dice:  

“Es una noticia muy clara y rápida. No es reflexionando; 

antes me turbo cuando reflexiono. Cuando esta noticia es muy 

clara, siento como que mi alma quisiera salir de mi ser. Mi 

cuerpo no lo siento.” 

“Estoy como insensible; y dos veces no me he podido mover 

de mi sitio, pues estaba como enclavada en el suelo. Otra vez, 

una hermanita me fue a hablar, y sentí un estremecimiento 

terrible en todo mi ser, y lo que me dijo lo oí como de muy 

lejos, sin comprender sino hasta después lo que me dijo. 

Siento que mi alma está abrasada en amor de Dios y como 

que El me comunicara su fuego abrasador.” 
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Después de tener esta oración de quietud, cuando he sido 

más fuertemente atraída por Dios. 

Luego le comenta que a un Padre (no dice su nombre) a quien 

le consultó acerca de su oración le dijo que, cuando sintiera 

ese arrobamiento de todo su ser, debía rechazar el 

pensamiento de Dios. Ella lo hizo por obedecer, sin embargo 

le confiesa:  

“era el sufrimiento más terrible, y a veces no lo conseguía. 

También, que debía principiar mi oración por meditar en 

Jesucristo; y yo sentía que no podía, pues Dios me atraía el 

alma.” 

Luego continúa en su carta con un dato que le hace feliz, por 

fin el Padre Avertano, que es carmelita, será su confesor. El 

Padre Avertano será a partir de su primera confesión con él, 

el 18 de mayo de 1919 su único director espiritual. También 

el Padre Avertano la adentra en la doctrina del Santo Padre 

san Juan de la Cruz. Escribe Sor Teresa de Jesús:  

“me dijo que no debía resistir a Dios, sino seguir sus 

inspiraciones. Así lo he hecho. Después de tener esta oración 

de quietud, cuando he sido más fuertemente atraída por Dios, 

me vienen tentaciones muy grandes. A veces, me parece que 

todo lo que me pasa son ilusiones. Otras veces, que es el 

demonio que me engaña para hacerme creer que soy 
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extraordinaria. Otras veces, me siento agobiada por mis 

miserias y abandonada de Dios; y por fin, la más terrible es 

la tentación contra la fe: quedo en completa oscuridad, 

dudando hasta de la existencia de Dios.” 

“Antes de ayer fue esta tentación tan grande, que no podía ni 

aún rezar, pues era peor. Entonces creí había consentido en 

la tentación, y que estaba en pecado mortal; pero no me 

importaba ni aún esto, pues me decía que el pecado mortal 

eran invenciones. Anduve todo el día así y al mismo tiempo 

decía que se hiciera la voluntad de Dios. En la noche le dije 

a nuestra Madre que yo no comulgaría; sin embargo, ella 

quería sufriese yo sola y no trató de consolarme, pues creyó 

que la tentación pasaría como otras veces.” 

Dios se me representaba como un Juez terrible.  

“Al día siguiente, tenía fe y me dije que estaba en pecado 

mortal. Y como nuestra Madre juzgó que era prudente no 

exigirme que comulgara, pues yo no quería, me quedé sin 

comulgar, aunque tenía hambre de Jesús. Me sentía 

condenada. Dios se me representaba como un Juez terrible. 

Lloré tanto, que ya no sabía lo que tenía.” 

“Cuando nuestra Madre se me acercaba para consolarme, yo 

me retiraba, pues veía que estaba ella con Dios y yo con el 

demonio Me tranquilicé cuando me aseguró que no estaba en 
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pecado. Sin embargo, vi claramente que Dios no había 

querido venir ese día a mi alma. Ya la tentación pasó, y me 

ha dejado muy humilde, no sólo delante de Dios, sino delante 

de mis hermanitas (pues se cercioraron de que no había 

comulgado y que me había tenido que confesar).” 

“Pero después de estas oscuridades Dios se comunica más a 

mi alma. Ayer ya no sabía dónde estaba, aun después de la 

oración; y aunque mi pensamiento no está permanentemente 

en Dios, me siento muy unida a Él y, apenas pienso en El, mi 

alma se siente fuertemente atraída. Yo no sé si esto es ilusión 

o no. Lo único que veo es que ando con mucho recogimiento, 

sé mortificarme y vencerme más y soy más humilde. Dios es 

demasiado bueno con esta infeliz pecadora; a pesar de que 

tanto lo ofende, no deja de amarla.” 

Me siento en el cielo, y dominada por el amor infinito de 

mi Dios. 

“Después que comulgo, me siento en el cielo, y dominada por 

el amor infinito de mi Dios. A veces mí solo consuelo en este 

destierro es la comunión, donde me uno íntimamente con Él. 

Siento ansias de morirme por poseerlo sin temor de perderlo 

por el pecado. Este deseo me hace huir de las menores 

imperfecciones, pues ellas me separan del Ser infinitamente 

Santo.” 
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“También N. Señor se me representa a veces interiormente, y 

me habla. Como una semana lo vi en agonía, pero de un modo 

tal como jamás lo había ni aún soñado. Sufrí mucho, pues 

traía la imagen perpetuamente, y me pidió que lo consolara. 

Después fue el Sagrado Corazón en el tabernáculo con el 

rostro muy triste; y por último, el día del Sagrado Corazón, 

se me representó con una ternura y belleza tal, que abrasaba 

mi alma en su amor, no pudiendo resistir. Sin embargo, en 

cuanto a las imágenes y hablas interiores no hago caso, si no 

es al efecto bueno que producen en mí, para no aficionarme 

a ellas, y aún trato de rechazarlas. En cuanto a Dios no me 

lo represento en ninguna forma, para ir a Él por fe. Todo esto 

pasa en mi alma. Juzgue su Reverencia si no voy errada, pues 

vivo con este temor.” 

Mi ideal de carmelita es ser hostia, ser inmolada 

constantemente por las almas 

Luego, en la misma carta, Sor Teresa de Jesús cambia de 

tema. Le comunica que su toma de hábito quizás sea el 15 de 

octubre, ya que la Madre le pidió al Nuncio le suprimiera un 

mes. Teresa arde de deseos de verse con el hábito de nuestra 

Madre del Carmen. Sin embargo, se confunde, porque piensa 

que no tiene las virtudes de una religiosa al compararse con 

otras hermanas carmelitas muy santas. 
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Pero consciente de esto, hace esfuerzo para adquirir las 

virtudes: ser obediente hasta en lo más mínimo, caritativa con 

sus hermanitas y sobre todo, ser humilde. Para esto procura 

no hablar ni en pro ni en contra de mí misma, y sólo 

humillarse delante de la Madre Priora. Procura no disculparse, 

aunque sin razón la reprendan, y si alguna hermana la humilla, 

se estimula en servirla y en ser más atenta con ella. Dice 

Teresa: 

“Siempre quiero negarme y renunciarme en todo, para así 

unirme más a Dios.” 

El día del Sagrado Corazón solicitó licencia a la Madre para 

hacer los tres votos hasta su toma de hábito. Escribe ella:  

“Mi ideal de carmelita es ser hostia, ser inmolada 

constantemente por las almas, y mi fin principal es 

sacrificarme porque el amor del Corazón de Jesús sea 

conocido. Créame, Rdo. Padre, que no sé lo que me pasa al 

contemplar a Nuestro Dios desterrado en los tabernáculos 

por el amor de sus criaturas, las cuales lo olvidan y ofenden. 

Quisiera vivir hasta el fin del mundo sufriendo junto al divino 

Prisionero.” 

Finaliza la carta, diciéndole al Padre Artemio que ahora se 

cree en el cielo cuando está en el coro cantando las alabanzas 

de la Sma. Trinidad y le encarga que la ofrezca en la Santa 
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Misa como hostia. “Quiero ser hostia por hostia. 

Introdúzcame en el cáliz, para que, bañada en la Sangre de 

Jesús, sea aceptada por la Sma. Trinidad. Pídale a N. Señor 

me haga una santa carmelita, verdadera hija de nuestra Sta. 

Madre. Yo, aunque miserable pecadora, ruego mucho por Su 

Reverencia, para que sea un santo Jesuita.” 

Primera y única carta al Padre Antonio Ma Falgueras.  

A la Sma. Virgen le contaba todo lo que le pasaba, y Ella 

le hablaba. Relatos místicos y de arrobamientos. 

Esta es la única carta83 dirigida al Padre Antonio Ma 

Falgueras que conocemos. Juanita le escribe para declararle 

todo lo que por su alma ha pasado. Previamente le aclara;  

“Yo nunca he hecho caso de lo que he visto, creyendo fuera 

mi imaginación la que me representaba ciertas imágenes, 

aunque las tales dejaban siempre en mi alma humildad, amor, 

confusión--al ver mis miserias--, arrepentimiento y, sobre 

todo, agradecimiento hacia ese Dios lleno de bondad y 

misericordia, que así se manifestaba a mi alma.” 

Juanita le confiesa que desde los siete años, más o menos, 

nació en su alma una devoción muy grande a la Sma. Virgen. 

Le contaba todo lo que le pasaba, y Ella le hablaba. Sentía su 

                                                
83 Carta 87 Al P. Antonio Ma Falgueras, S.J. Santiago, 24 de abril 1919 



 

118 
 

voz dentro de mí misma clara y distintamente. La Virgen le 

aconsejaba y le decía lo que debía hacer para agradar a N. 

Señor. Juanita pensaba que eso era lo más natural, y jamás se 

le ocurrió decir lo que la Sma. Virgen le decía. 

También le comenta que desde que hizo la Primera 

Comunión, N. Señor le hablaba después de comulgar. Escribe 

Juanita:  

“Me decía cosas que yo no sospechaba y aun cuando le 

preguntaba, me decía cosas que iban a pasar, y sucedían. 

Pero yo segura creyendo que a todas las personas que 

comulgaban les pasaba igual, y una vez le conté a mi mamá 

no me acuerdo qué cosa de lo que N. Señor me dijo. Entonces 

me dijo lo dijera al Padre Colom, pero a mí me daba 

vergüenza.” 

A los catorce años, cuando estaba enferma en cama, Nuestro 

Señor le habló y le dio a entender lo abandonado y sólo que 

pasaba en el tabernáculo. Él le dijo que lo acompañara. 

Entonces le dio la vocación, pues le dijo que quería que su 

corazón fuera sólo para Él, y que fuera carmelita. Desde ese 

momento pasaba el día entero en una íntima conversación con 

N. Señor, y se sentía feliz en pasar sola.  
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Muy bien distinguía la voz de la Madre Sma. y la del buen 

Jesús. tomé un alfiler y grabé con él en mi pecho estas 

letras: J.A.M.-- "Jesús, Amor mío". 

Relata Juanita:  

“Una vez tenía una duda; se la pregunté a la Sma. Virgen, 

pero oí otra voz muy diferente a las que oía, que siempre me 

ha quedado grabada. Esta voz no me aconsejó bien y me dejó 

muy turbada. Entonces invoqué con toda mi alma a la Sma. 

Virgen y Ella me contestó que el demonio me había 

respondido y que, en adelante, siempre le preguntara si era 

Ella la que me hablaba. Pero nunca más sucedió lo dicho. 

Como pasaba los días enteros unida a N. Señor, las ansias de 

sufrir y amar crecían cada vez más. A veces sentía tanto amor 

que me parecía no podía vivir si se hubieran prolongado por 

más tiempo.” 

“Una vez, en la noche, antes de dormir, cuando hacía mi 

examen de conciencia, N. Señor se me representó con viveza 

tal que parecía lo veía. Estaba coronado de espinas y su 

mirada era de una tristeza tal, que no pude contenerme y me 

puse a llorar tanto, que el Señor me tuvo que consolar 

después en lo íntimo del alma. Duró unos dos minutos, más o 

menos, y su rostro quedó por mucho tiempo esculpido en mi 

memoria, y cada vez que lo representaba como lo había visto, 
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me sentía deshacerme de arrepentimiento por mis pecados. 

El amor que le tenía creía cada vez más, y todo lo que sufría 

me parecía poco, y me mortificaba en todo lo que podía. Una 

vez en que la violencia del amor me dominó tomé un alfiler y 

grabé con él en mi pecho estas letras: J.A.M.-- "Jesús, Amor 

mío". Y me hizo mal, porque me dio fatiga; pero nunca lo he 

dicho a nadie.”  

“Otra vez, queriendo imitar a Margarita María, tomé lo que 

había arrojado. Los remedios los tomaba despacio para 

saborear su amargura. Pero todo esto lo hacía sin decirle 

nada a mi confesor, porque me daba vergüenza. No me 

acuerdo bien si después le dije que Nuestro Señor me 

hablaba, pero él no le dio importancia. Solía suceder que lo 

que N. Señor me pedía para mi santificación, el Padre me lo 

repetía después con las mismas palabras en el 

confesionario.” 

“También una vez que rezaba unas "Ave Marías" para 

formarle una corona a la Sma. Virgen, desapareció todo ante 

mi vista y vi sobre la cabeza de mi Madre una corona toda 

llena de piedras preciosas que despedían rayos de luz, pero 

no vi su rostro. Yo creo que esto fue producido por mi 

imaginación, pues duró un segundo, y además deseaba saber 

si verdaderamente la Sma. Virgen recibía mis oraciones.” 
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El Señor se le representó con su rostro lleno de tristeza y 

en una actitud de oración 

“N. Señor en el Smo. Sacramento dos veces me ha 

manifestado, pero casi de una manera sensible, su amor. Una 

vez me dio a entender su grandeza y después me dijo cómo se 

anonadaba bajo las especies de pan. Me pasó esto en el 

colegio. No sé si me notarían algo después, pues una monja 

me preguntó algo muy significativo, que me sorprendí y turbé 

toda. El año pasado N. Señor se me representó con su rostro 

lleno de tristeza y en una actitud de oración y los ojos 

levantados al cielo y con la mano sobre su Corazón. Me dijo 

que rogaba incesantemente a su Padre por los pecadores y se 

ofrecía como víctima por ellos allí en el altar, y me dijo 

hiciera yo otro tanto, y me aseguró que en adelante viviría 

más unida a Él. Que me había escogido con más predilección 

que a otras almas, pues quería que viviera sufriendo y 

consolándolo toda mi vida. Que mi vida sería un verdadero 

martirio, pero que El estaría a mi lado. Su imagen quedó ocho 

días en mi alma. Lo veía con una viveza tal que pasé 

constantemente unida a Él en su oración. A los ocho días no 

la vi más, y aunque después quise representármela tal como 

era, no pude. Quizás fue por mi culpa que la dejé de ver, pues 

no fui recogida después. 
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Después no he vuelto a ver nada especial. N. Señor me habla, 

pero mucho menos. Y ahora nunca me dice nada que no sea 

sólo para mi alma, pues una vez le principié a preguntar 

muchas cosas, que no se relacionaban con mi alma. Entonces 

me dijo que nunca le preguntara, sino que me contentara con 

lo que Él me decía. Sólo dos veces me ha dicho cosas que no 

se han cumplido. Por eso, desconfío sea N. Señor el que me 

habla. Sin embargo sus palabras siempre me dejan paz, 

humildad, arrepentimiento y recogimiento.” 

Finalmente le pide al Padre, juzgue de todas estas cosas, y le 

diga que debe hacer, pues a ella se le figura que son ilusiones 

y fantasías de su espíritu.  

Juanita siente unas ansias ardientes por contemplar a Dios, 

pero parece que su entendimiento se ve rodeado de tinieblas 

que le impiden la contemplación.  

Una noche el Señor le permitió que contemplara la infinidad 

divina. Estuvo una hora y cuarto. Vio con claridad la infinidad 

de Dios y después su pequeñez. Saco de esos muchos frutos, 

porque ha estado recogida, humillada y con mucho 

agradecimiento hacia ese Dios que le busca a pesar de mi 

pequeñez. Su gran deseo es conocer a su Divino Esposo, a fin 

de amarle cada día más. 
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5. LA OFRENDA POR LOS SACERDOTES 

Que todos sean seguidores de Jesucristo sin doblez.  

Para mucho de nosotros, desde nuestros inicios como 

participante de la fe católica que profesamos, el sacerdote, 

confesor o director espiritual, es el hombre que de acuerdo 

con los preceptos y a los rituales de la Iglesia, intermedia entre 

los fieles y Dios. Es así, como él es el hombre que asume la 

dirección y la administración de los ritos de las celebraciones 

de la Iglesia, nos explica la palabra divina, se encarga de 

celebrar los sacramentos y en muchos casos es nuestro 

confesor o director espiritual. 

Un signo fundamental del sacerdote es la motivación por 

servir a los demás, esa llama de amor viva que arde en el 

interior, que además le pide llevar una vida desinteresada y 

caracterizada por la generosidad. 

Los labios del sacerdote deben guardar la ciencia, y de su boca 

debe salir una verdadera enseñanza. Es así, como nuestra 

ilusión y gran necesidad, es tener buenos sacerdotes, hombres 

que se la jueguen por hacer el bien, leales apóstoles de 

Jesucristo, bien preparados, íntegros, siempre acogedores, 
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afables, muy cercanos y confiables. Que todos sean 

seguidores de Jesucristo sin doblez, que no le teman a la cruz, 

que estén animado para subir a lo alto del monte para ver la 

gloria y la honra de Dios. Hombres de oración, de 

recogimiento, y que guíen a sus fieles a la unión con Dios. 

Que no tengan miedo de hablar de Jesucristo, que no teman 

de guiar al rebaño al cielo. Hombres que se ofrendan. Que no 

miren hacia atrás. Que no se crucen de brazos. Que ayuden a 

cargar a Cruz del Señor. Que vivan con fidelidad. 

Por estos hombres, pidió Cristo84, Dios les llamó y les separo 

para confiárselos. En efecto, como eran Hijos de Dios, se los 

dio a él. Y es así como Cristo les enseñó el misterio de que 

había un Padre verdadero, del cual Él es su Hijo. Entonces, en 

oración recomienda a la benevolencia del Padre estos 

hombres, que le pertenecían privilegiadamente, y que 

amorosamente se los dio a su Hijo para que recibiesen de Él 

su mensaje y fuesen sus apóstoles: los continuadores de su 

obra, sabiendo ahora que todo lo que le has dado viene del 

Padre. 

Jesús les comunico las palabras que el Padre le dio y 

guardaron su palabra. Por eso ahora saben que todo lo que le 

has dado viene de Él, su filiación y su misión. 

                                                
84 Jn 17 
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Es así, como ellos reconocen verdaderamente que Cristo vino 

del Padre y creen que el Padre se los envió. 

Cuánto más obligados están son los sacerdotes a ser más 

santos que otros.  

La Santa Madre Teresa de Jesús, reflexiona cuánto más 

obligados están son los sacerdotes a ser más santos que otros, 

puesto que tratan las cosas más santas, tienen a Dios en sus 

manos y lo hacen venir a la tierra con sus palabras, son siervos 

de Dios para el servicio de su Iglesia y tanto más eficaz será 

su servicio cuanto con mayor templanza y discreción vivan y 

desarrollen su ministerio. Escribe en el Libro Vida una 

experiencia llegando a comulgar: 

“Llegando una vez a comulgar, vi dos demonios con los ojos 

del alma más claro que con los del cuerpo, con muy 

abominable figura. Paréceme que los cuernos rodeaban la 

garganta del pobre sacerdote, y vi a mi Señor con la Majestad 

que tengo dicha puesto en aquellas manos, en la Forma que 

me iba a dar, que se veía claro ser ofendedoras suyas, y 

entendí estar aquella alma en pecado mortal. ¿Qué sería, 

Señor mío, ver vuestra hermosura entre figuras tan 

abominables? Estaban ellos como amedrentados y 

espantados delante de Vos, que de buena gana parece que 

huyeran si Vos los dejarais ir. Diome tan gran turbación, que 
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no sé cómo pude comulgar y quedé con gran temor, 

pareciéndome que si fuera visión de Dios, que no permitiera 

su Majestad viera yo el mal que estaba en aquella alma. 

Díjome el mismo Señor que rogase por él, y que lo había 

permitido para que entendiese yo la fuerza que tienen las 

palabras de la consagración, y cómo no deja Dios de estar 

allí por malo que sea el sacerdote que las dice, y para que 

viese su gran bondad, cómo se pone en aquellas manos de su 

enemigo, y todo para bien mío y de todos. Entendí bien cuán 

más obligados están los sacerdotes a ser buenos que otros, y 

cuán recia cosa es tomar este Santísimo Sacramento 

indignamente, y cuán señor es el demonio del alma que está 

en pecado mortal. Harto gran provecho me hizo y harto 

conocimiento me puso de lo que debía a Dios. Sea bendito por 

siempre jamás.”85 

“Muy a gusto presumo de mis debilidades, porque así 

residirá en mí la fuerza de Cristo”86  

Teresa de Los Andes, tuvo siempre esto presente y fue 

consiente de la gran necesidad de orar por los sacerdotes, ellos 

respondieron a la llamada de Dios y se pusieron en camino. A 

ninguno se le ha pedido ser perfecto, pero se les educó en la 

                                                
85 Vida 32,23 
86 2 Co 12, 9 
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conciencia del propio pecado, tal como el hijo pródigo, que 

decidió retornar de sus faltas y experimentar así el gozo de la 

reconciliación con el Padre y de su gran misericordia.  

Enseñaba Benedicto XVI: “Ciertamente la fragilidad y las 

limitaciones humanas no son obstáculo, para que los 

sacerdotes nos ayuden a hacernos cada vez más conscientes 

de que tenemos necesidad de la gracia redentora de Cristo. 

Recordemos la experiencia de san Pablo, que declaraba: 

“Muy a gusto presumo de mis debilidades, porque así residirá 

en mí la fuerza de Cristo”87 En el misterio de la Iglesia, 

Cuerpo místico de Cristo, el poder divino del amor cambia el 

corazón del hombre, haciéndole capaz de comunicar el amor 

de Dios a los hermanos. A lo largo de los siglos muchísimos 

hombres y mujeres, transformados por el amor divino, han 

consagrado la propia existencia a la causa del Reino. Ya a 

orillas del mar de Galilea, muchos se dejaron conquistar por 

Jesús: buscaban la curación del cuerpo o del espíritu y fueron 

tocados por el poder de su gracia. Otros fueron escogidos 

personalmente por Él y llegaron a ser sus apóstoles.”88 

Hoy más que nunca, sabemos de la gran necesidad de rezar 

por los sacerdotes, especialmente ante las dificultades. Y de 

                                                
87 2 Co 12, 9 
88 Mensaje del Papa Benedicto XVI 7 de mayo de 2006 
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este modo, ayudarle a santificarles y que vivan en una 

constante unión con Dios.  

Enseñaba el Papa Benedicto XVI: “El sacerdote, representa a 

Cristo, el Enviado del Padre, es su presencia, continúa su 

misión a través de la ‘palabra’ y el ‘sacramento’, que son los 

dos pilares fundamentales del servicio sacerdotal"[…]"cada 

sacerdote sabe que es un instrumento necesario para la acción 

salvífica de Dios, pero sigue siendo un instrumento. Esto debe 

hacer más humildes y generosos a los presbíteros en la 

administración de los sacramentos, en la observancia de las 

normas canónicas, y también en la profunda convicción de 

que su misión es asegurar que todas las personas, unidas a 

Cristo, puedan ofrecerse a Dios como hostia viva, santa, 

agradable a Él".89 

Rezar y sustentad a nuestros sacerdotes, especialmente en 

las dificultades.  

Los párrafos que dejo a continuación corresponden a las notas 

del Diario y de las Cartas de Santa Teresa de Los Andes, 

donde nos encomienda sobre todo rezar y sustentar a nuestros 

sacerdotes, especialmente en las dificultades, que hoy son 

                                                
89 Audiencia del Papa Benedicto XVI, 5 de mayo 2010 
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muchas, para que sean cada vez más pastores según el corazón 

de Dios. 

Ofrecimiento por los sacerdotes, para que se santifiquen. 

Escribe Teresa en su Diario, su ofrecimiento por los 

sacerdotes, para que se santifiquen:  

“Jesús mío, te lo ofrezco por mis pecados y por los pecadores 

y el Santo Padre y sacerdotes. Me uno a tu abandono en el 

Calvario.”90 

“Señor, si a Ti te place, que se tupan más las tinieblas de mi 

alma, que no te vean. No me importará, porque quiero 

cumplir tu voluntad. Quiero pasar mi vida sufriendo para 

reparar mis pecados y los de los pecadores. Para que se 

santifiquen los sacerdotes. No quiero ser feliz yo, sino que Tú 

seas feliz.”91  

 “Hoy no pude comulgar, porque estuve enferma esta 

mañana. ¡Oh, qué hambre tengo de Jesús! Le amo, pero no 

siento la dulzura de su amor. No le veo. No importa. Se lo 

ofrezco a Jesús por mis pecados, por los de los pecadores y 

por la santificación de los sacerdotes.”92  

                                                
90 Diario, 31. Quiero ser pobre. Mañana seré más fiel. Me gustan las 
Carmelitas, lunes 20 [8.1917]. 
91 Diario 34. Soy de Jesús Me abandono a lo que Él quiera 
92 Diario 35. Rabias. Dudas. Jesús me hace falta El fin de la carmelita. 
Jueves 23 de octubre [1917]. 
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El fin de la carmelita es rogar por los sacerdotes 

“Le mostré a la M. Izquierdo mi libreta, y le llamó la atención 

el fin que tenía -por la santificación de los sacerdotes-, en mis 

acciones; pues no sabía que el fin de la carmelita es rogar 

por los sacerdotes, ya que ella es también sacerdote. Siempre 

al pie del altar ha de recibir la sangre de Jesús y derramarla 

por sus oraciones a todo el mundo. 93 

Estoy enferma. No puedo comer nada. Ayuno. Estoy feliz. Qué 

bueno es mi Jesús que me da su Cruz. Soy feliz. Así le 

demuestro mi amor. Además, los zapatos me lastiman. No me 

quejaré para ofrecérselo a la Virgen. Estoy sola. No comulgo, 

pero estoy en la cruz y en ella está Jesusito. Vivo, pues, en 

permanente comunión. Jesús, te doy gracias por la cruz. 

Cárgala más, pero dame fuerza, amor. Sé que soy indigna de 

sufrir, Jesús, contigo. Perdóname mis ingratitudes. Apiádate 

de los pecadores. Santifica a los sacerdotes.”94 

Te ofrezco mis sufrimientos por mis pecados […] por la 

santificación de los sacerdotes. 

“Ya no puedo más. Si Jesús no me sostuviera, no sé qué haría, 

pues pasaría todo el día sin hacer nada, tendida. Paso con 

                                                
93 Diario 35. Rabias. Dudas. Jesús me hace falta El fin de la carmelita. 
Jueves 24 de octubre [1917]. 
94 Diario 36. ¡Cuándo seré carmelita! Todo con María. Octubre 31 [1917]. 
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fatigas. Un dolor de cabeza que veo todo de diversos colores. 

Dios mío, hágase tu voluntad y no la mía. Te ofrezco mis 

sufrimientos por mis pecados, por los pecadores, por la 

santificación de los sacerdotes.”95 

“Hace ocho días que estoy en el Carmelo. Ocho días de cielo. 

Siento de tal manera el amor divino, que hay momentos creo 

no voy a resistir. Quiero ser hostia pura, sacrificarme en todo 

continuamente por los sacerdotes y pecadores.”96  

Penitencia para consolar a N. Señor, para reparar los 

pecados de nosotras […] y para rogar por los Sacerdotes. 

“¿Quieres que te diga una mortificación que cuesta harto? 

Es rezar en la noche un cuarto de hora con los brazos en cruz; 

y también, si no te hace mal, levantarse de la cama, ponerse 

en el suelo de rodillas con las manos debajo de las rodillas -

duele harto-, y rezar tres Padre nuestros. Tenemos que hacer 

penitencia para consolar a N. Señor, para reparar los 

pecados de nosotras, del prójimo, y para rogar por los 

Sacerdotes.”97 

“Me hace tanto bien, y en ella pude apreciar, una vez más, 

todo el encanto de la vida carmelitana. Créame que en todas 

                                                
95 Diario 37. Con Jesús a la conquista de las almas, noviembre 16 [1917]. 
96 Diario 54. Hace 8 días que estoy en el Carmelo. 14 de mayo de 1919. 
97 Carta 13. A Graciela Montes Larraín 
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mis acciones tengo presente el fin de la carmelita: los 

pecadores, los sacerdotes […] si Él quiere y le place, quiero 

pasar mi vida entera en este estado de sequedad por los 

pecadores y por los sacerdotes.”98 

Lo ofrecí a N. Señor por los pecadores y sacerdotes. 

“Sentí el dolor más horrible. Pero lo ofrecí a N. Señor por los 

pecadores y sacerdotes.”99 

“Entré en una asociación que se llama "La Reparación 

Sacerdotal", en la que se reza por los sacerdotes que tanto 

necesitan. Esta es una devoción carmelitana, pues la 

carmelita se sacrifica por los sacerdotes; y esto fue lo que me 

movió a ingresar a ella.100 

“Por una parte me siento atraída al Carmen por vivir 

completamente una vida de oración y de unión con Dios, 

separada por completo del mundo. También me atrae por su 

austeridad y por su fin, que es rogar por los pecadores y 

sacerdotes. Lo que me encanta es que la Carmelita se 

sacrifica en el silencio, sin que vea los frutos de su oración y 

sacrificio.”101 

                                                
98 Carta 16. A la Madre Angélica Teres, Santiago, 8 de noviembre de 1917 
99Carta 34. Al P. José Blanch, Santiago, 21 de julio de 1918 
100 Carta 36. A la Madre Angélica Teresa, Santiago, 7 de septiembre de 
1918 
101 Carta 45. Al P. José Blanch, Santiago. 13 de diciembre de 1918 



 

133 
 

El fin de la carmelita -que es rezar por los sacerdotes para 

que se santifiquen 

El sacrificio de esta vida tiene atractivos especiales para mí; 

y más aún cuanto que todo lo que sufre en su espíritu y en su 

corazón permanece en el silencio, sin que ninguna criatura lo 

comprenda. Sólo lo sabe Dios […] El fin de la carmelita -que 

es rezar por los sacerdotes para que se santifiquen, y por los 

pecadores para que se conviertan- no puede ser mejor. La 

carmelita se santifica a sí misma para santificar a todos los 

miembros de la Iglesia.102  

“El fin que se propone es muy grande: rogar y santificarse por 

los pecadores y sacerdotes. Santificarse a sí misma para que 

la savia divina se comunique, por la unión que existe entre los 

fieles, a todos los miembros de la Iglesia. Ella se inmola sobre 

la cruz, y su sangre cae sobre los pecadores, pidiendo 

misericordia y arrepentimiento. Cae sobre los sacerdotes 

santificándolos, ya que en la cruz está con Jesucristo 

íntimamente unida. Su sangre está, pues, mezclada con la 

divina.103 

                                                
102 Carta 56 Al P. Artemio Colom, 29 de enero 1919 
103 Carta 58* Al P. José Blanch, San Pablo, 3 de febrero de 1919 



 

134 
 

La carmelita es hermana del sacerdote. Ambos ofrecen 

una hostia de holocausto por la salvación del mundo. 

“Mucho le agradecería me enviara una amplia explicación 

de la Reparación Sacerdotal; pues, aunque ya pertenezco a 

ella, sin embargo, no me lo han explicado muy bien. Y yo, 

como deseo ser carmelita -la cual se propone rogar por los 

sacerdotes-, tengo verdaderos deseos de llenarme por 

completo del espíritu de reparación, ya que creo le agradará 

a N. Señor, pues sufre tanto por las ofensas de aquellos que, 

llamados a ser sus verdaderos e íntimos amigos, muchas 

veces lo olvidan y lo olvidan. ¡Cuántas veces no he sentido en 

el fondo de mi alma, al ver sacerdotes indignos de tal nombre, 

mucha pena! Y mucho tiempo atrás ofrecía una vez a la 

semana, la comunión y la Misa para rogar y reparar por 

ellos.”  

“Yo, que he de permanecer siempre al pie del tabernáculo, 

me esforzaré -se lo aseguro- por consolar a N. Señor por las 

ofensas de sus ministros. La carmelita es hermana del 

sacerdote. Ambos ofrecen una hostia de holocausto por la 

salvación del mundo. Así pues santificase a sí misma para que 

la sangre del divino Prisionero que recibe ella en su alma por 

estar siempre más unida a Él, circule por los demás miembros 
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del cuerpo de Cristo. En una palabra, santificase a sí misma 

para santificar a sus hermanos.”104 

Quiero ser hostia por los sacerdotes y pecadores.  

“Me olvido de que estoy en la tierra. El Carmelo es un cielo. 

Mamacita querida, ruegue por su carmelita que mucho lo 

necesita. Pídale a N. Señor que mi vida sea un cántico de amor 

y alabanza. Quiero ser hostia por los sacerdotes y 

pecadores.”105 

“Tu intención particular han de ser los sacerdotes y los 

pecadores. No dejes ningún día tu oración, aunque sea sólo 

por la mañana cuando vayas a misa, no importa que no sea la 

hora entera. Tu intención particular han de ser los sacerdotes 

y los pecadores.”106  

“N. Santa Madre recomienda esta mirada amorosa al Esposo 

de nuestra alma. Míralo sin cansarte, Isabelita, dentro de tu 

cielito; y pídele, cuando le mires, te dé las virtudes que te 

hagan hermosa a sus divinos ojos. Consuélalo con tus 

lágrimas y acarícialo, que esto a Él le encanta. Pídele por la 

Iglesia, por los sacerdotes y por las almas pecadoras.”107 

                                                
104 Carta 63 A Ester Pellé de Serrano 
105 Carta 97 A su madre, 13 de mayo, 1919 
106 101 A Elisa Valdés Ossa, Convento del Espíritu Santo, 14 de mayo de 1919 
107 Carta 109 A Elisa Valdés Ossa, 13 de junio de 1919 
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“Con la Santísima. Virgen he arreglado que sea mi sacerdote, 

que me ofrezca en cada momento por los pecadores y 

sacerdotes, pero bañada con la sangre del Corazón de 

Jesús.”108  

                                                
108 Carta 162 A su madre, Convento del Espíritu Santo, 18 febrero, 1920 
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EPILOGO 

Era sencilla al exponer, franca y breve en sus consultas. 

Tenemos el Diario y las Cartas para saber lo que Juanita 

escribió a sus Padres confesores y directores espirituales, pero 

no tenemos a la vista lo que ellos le escribieron. Pero si 

tenemos a través de la lectura de sus escritos, una 

comprensión de cómo le fueron ayudando los consejos de sus 

directores espirituales para hacer una vida santa de cara a 

mejorar la vivencia de su Fe, aumentando sus virtudes, como 

también a entender su disponibilidad para cumplir la voluntad 

de Dios.  

El epilogo de su relación con sus confesores y directores 

espirituales, queda muy bien reflejado en una nota del Padre 

Avertano que incluyo a continuación.  

Al referirse a ella dirá:  

“Era sencilla al exponer, franca y breve en sus consultas. Me 

pidió permiso para pedir toda clase de sufrimientos por los 

pecadores y que le conteste yo, después de haberme 

manifestado sus vehementes ansias de padecer, que se pusiera 

más bien en las manos de Dios para lo que él quisiera hacer 

de ella y que nada pidiera. También recuerdo que tenía un 

voto de hacer lo más perfecto y el ofrecimiento de victima por 
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los pecadores. Lo que note en sus virtudes es que todas eran 

en grado perfecto, sin que deliberadamente quebrantara virtud 

ninguna; gran fortaleza y prudencia pues nada hacía sin 

consultarme después de haber pedido ante luz a la Santísima. 

Virgen a quien siempre acudía en todo como a su propia 

madre; y nada, referente a virtudes, dejaba de hacer aunque le 

cortara la vida.”109  (El 18 de mayo de 1919, se confesó por 

primera vez en el monasterio. Su confesor fue el Padre 

Avertano del Santísimo Sacramento, quien será su único 

director espiritual.) 

En el año 1971, aparece el libro “Escritos Espirituales de un 

Carmelita, Sor Teresa de Los Andes” del Fr. Ángelo de la SS 

Trinidad, Vice-Postulador, en este libro publica tres aspectos 

de los cuales podemos pensar que son enseñanzas e 

indicaciones recibidas de sus directores espirituales.  (1971)  

Apunte suelto tomado de una meditación110 

Promesa contraída con El 

1. La felicidad que debe resultar de esta alianza 

2. La pureza de corazón que se debe tener 

                                                
109 Teresa de Los Andes-Teresa de Chile. Ana María Risopatrón. 
110 Libro Escritos Espirituales de un Carmelita, Sor Teresa de Los 
Andes (1971) pág.156 
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3. Cómo hay que agradecer el favor de Dios 

4. Cuál es la vida que debo llevar. 

Pureza: 

a) Desprenderse   de   sí misma   de   tal manera que no 

tenga ya entendimiento ni ciencia, ni propia voluntad, 

que se despoje de su naturaleza y   muerta   a   sí 

misma, viva para Mí solo que soy su creador y su 

Dios. 

b) Purificar el pensamiento, deseos, afecciones, 

dirigiéndolas hacia Mí sólo, sin permitirlos recaer 

jamás sobre objetos terrenos, que podrían manchar el 

alma. 

c) Guardar la santa virginidad que la hace semejante a 

Mí y le devuelve la primitiva inocencia. 

d) Humildad. Sin ella ninguna virtud le es agradable; la 

humildad es la madre de la pureza, como a su vez, la 

pureza es madre de la humildad, la   humildad que le 

comunica pureza aun cuando haya perdido la 

virginidad, aunque sea la virginidad un medio muy 

eficaz para   introducir la pureza en el alma. Hay 

muchas vírgenes pero no humildes en el infierno. La 
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pureza se conserva por la humildad y se recobra por la 

humildad. 

Copiado de la meditación111 

1. Acciones interiores y exteriores con pureza de inten-

ción. 

2. No dar ningún consejo ni orden, sin consultarlo antes 

con el crucifijo. 

3. No juzgar a ninguna creatura culpable de una falta sin 

estar bien seguro de que en efecto es. 

4. Las palabras sinceras, verdaderas, graves, sin 

adulación. Modelo: la conversación divina. 

5. En las comunicaciones con los iguales, ninguna 

familiaridad que perjudique gravemente: que aquella 

supere en dulzura y humildad. 

6. Conducta dulce y humilde que sea cebo para atraer las 

almas a Dios. Que seas de tal manera prudente que 

puedas servir de norma de conducta a las personas que 

te rodean. 

                                                
111   Libro Escritos Espirituales de un Carmelita, Sor Teresa de Los 
Andes (1971), pág156. 
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7. Como el ciervo sediento desea las aguas cristalinas, 

anhelar noche y día servir al prójimo para apagar la 

sed motivada por la caridad. 

8. Te esforzarás por ser alimento para los que tienen 

hambre, bebida para los sedientos, vestido para los 

desnudos, recreo para los cautivos, consuelo para los 

afligidos. 

9. Con las personas del mundo, observar prudencia como 

la serpiente y al mismo tiempo temerles cual a 

dragones; con las almas unidas a Dios, guardar la 

sencillez de la paloma, amándolas como a templos 

vivos del Espíritu Santo. 

Tabla de examen de conciencia112 

Juanita Fernández Solar, llevaba en un cuaderno el control de 

su conciencia sobre los ejercicios espirituales de cada día. En 

cuadro hecho en el mismo cuaderno responde día a día, a las 

siguientes preguntas: 

1. ¿Ha sido mi primer pensamiento el de Dios?  

2. ¿He rezado con atención las oraciones? 

3. Cómo ha sido mi oración? 

                                                
112 Libro Escritos Espirituales de un Carmelita, Sor Teresa de Los 
Andes (1971), pág158 y 159. 
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4. ¿He sacado de ella propósito para hoy y para toda mi 

vida? 

5. ¿En la Misa me posesioné bien del gran misterio que 

se celebraba? 

6. ¿Estuve conservo después de la Comunión? 

7. ¿Qué propósitos saqué de la oración? 

8. ¿Los cumplí? 

9. ¿He andado en la presencia de Dios, adorándolo y dán-

dole gracias? 

10. ¿Formé intención de hacerlo todo por amor? 

11. ¿He sido fiel en cumplir mis deberes? 

12. ¿Qué me dijo el Señor en la Comunión? 

13. ¿Me mortifiqué en el almuerzo?  

14. ¿Cumplí mis deberes en la tarde? · 

15. ¿Hice mi oración? 

16. ¿Estuve fervorosa y recogida? 

17. ¿He vivido en la presencia de Dios y preparándome 

para la comunión de mañana? 

18. ¿Cuántos actos he dirigido a Jesús? 

19. ¿He hecho mis oraciones de la noche de rodillas y el 
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examen de conciencia? 

20. ¿Ha sido mi último pensamiento en Dios ? 

21. ¿Qué resolución formé en la oración? 

22. ¿Qué me reprocha hoy el Señor? 

23. ¿Cuántas veces he rabiado? 

24. ¿Cuántas veces he contestado de mal modo? 

25. ¿Cuántas veces me he mirado al espejo? 

26. ¿He tratado de no mirar fijamente? 

27. ¿He sido obediente con espíritu de fe.? 

28. ¿He sido orgullosa? 

JUANA 

A cada una de estas preguntas, da sus respuestas sinceras y 

nos enseña cómo trabajo Santa Teresa de Los Andes para 

dominarse, acercarse a Dios y santificarse.  
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Cuaresma, abril de 2019 

Pedro Sergio Donoso Brant 

Revisión de textos: Anita Núñez Farías                     
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